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FEDERICO D E R L A N G S B

Terminaba e l mea de Junio de 1893, y  la 
elegnnte colonia parisiense que veraneaba 
en A ix-les-B ains aumentada aquel día por 
varios críticos de la prensa francesa, no ha­
blaba de otra co3a sino del estreno de Jehan  
de S aintré, ópera cóm ica que el hermoso 
teatro del Casino tenía anunciada para aque­
lla noche. .

El acontecim iento iba á ocupar una pagi­
na notable eu los anales del delicioso bal­
neario.

Los colonos excursionistas regresaron más 
pronto que de costumbre de su ascensión al 
Jtevard, desde cuyas alturas la vista abarca 
c o  espléndido pauorama de montes, valles y  
aldeas, eu m edio de los cuales brilla como 
un inmenso zafir el lago del Bourget, inmor­
ta lizado por Lamartine.

Los jugadores re moví au con mano nervio­
sa las i.cbas blancas, com o si deshojaran ca - 
meUas, y  las lichas rojas com o petalos de 
am apola; y  es que esperaban coa  impaciente 
curiosidad el anunciado estreuo.

L leg i por ü a  la hora de la representa­
ción . Lu sala ofrecí el aspecto de las gran ­
des solemnidades artísticas. A llí están el 
principe I». J^edro de Orleaos y  Braganza, el 
w n u e  de Eu. el de G aoay , el general pesan- 
d r i los seflores d e  Presseq, ilr . Tirard, an a  
gu o  presidente del Congejo de ministros; 
M ox Lebaudv; Leopoldo Boyer, director del 
1Palais H ó y a í ; Charles Masset, nuevo direc 
tor del Ciyrnnase; el doctor Masso; Georges 
Mcttur. Nacna Blanc; uaa colección de actri­
ces .an >ooitas com o Aimóe Martial, Emma 
Georges. B égin e Martial, la Vuillaume, de­
liciosa U ín o u , que evoca los pasteles de La^ 
tour. Margarita Naudin y  una infinidad ae
raansieoses une dan tono, el0 i ancia, d istin ­
c ió n  y  e ica 'ito á los sitios en que se reúnen.

L i  orjue^t i  toca la sinfonía, que el publi­
ca  uoíaude. L eríntase et telón, y  se desarro­
lla . a i ' que el encanto deje de tener ea eaa- 
nensoe! á  drno de lo3 espectadores, la inte 
resa lto  a.cción de J eh an  de S aintré, que es 
la  h isto .ñ i, en dos actos, de un lindo paje de 
la  corte o í  Provenza, á principios del s i­
g lo  X V , ea tiem pos del rey Rene, in te  c u j a 
estatua, que adorné a Q0 de loS 
se reanieron no ha ,3 u¿r'10 los ¿ * >rctit,,,<r 
Lai.guedoc y  de Provenja* Para ,ec0D~ 
las antiguas cortes de aa-'01-’ carl ar, . , 
con  estrofas de Mistral y  ba iliV  ia ^*r 
al soa del tamboril y  el ficle.

La interpretación de la nueva óp,eran,o p *  
día menos de ser pe fecta, estando 
sus papeles á los principales artistas dal toa 
tro de la Opera Cómica ae París Y , en efec 
to, las señoritas Landouzy y  Leclercq vieron 
llover á la escena cuantas llores Ue7abaa^  
espectadores, que así premiaron entre ru i­
dosos aplausos, el gran talento de las si -  
e t i c a s  divas; y  con ellas compartieron el 
triunfo los reputados artistas señores Soula-
croix , Fugóre y  Fournet.

El áxito de la obra fuó franco, y  entre bra­
vos y  aplausos calurosos fueron proclamados 
lo* nombres de los autores. El libreto era 
uada menos que de Jules Barbier, de quien 
es también el del Fausto, y  de su hijo Pierre, 
que debutaba en ese género de literatura, El 
upartito  era de Fróderic d'Erlanger.

En aquellos días, Folicien Champsaur pu­
blicó eo n u e s t r o  estimable colega L e Journal, 
de París, una reseHa del estreno de Jehan d i 
S aintré, en la cual se leen estos pasajes: 

“ Frédéric d'Erlanger quiso un libro de un 
libretista famoso, y lo tuvo, y  ha escrito una 
partitura que es un encanto por lo fina y v delicada. Conoce .os secretos de la música 
y  ha sabido ser gracioso sin incurrir en la
vulgaridad.»

a A  la caida del telón, pequeña apoteo­
sis del compositor. A los bravos frenéticos 
del auditorio, ha salido ft la escena, de sm o­
k in g , entre los intérpretes que llevaban ricos 
trojes de terciopelo y  seda.»

Frédéric d 'Erlanger nació en París en 1868. 
Deb itó muy joven  en la música, empezando 
á componer á la edad da quince años, de 
cuya época datan sus primeras romanzas. Su 
principal profesor fuó Mr. Anselm Rhmant y  
estudió instrumentación con Mr. W idor.

Actualmente trabaja en la com posición de 
una épera, cuyo asunto está tomado de un 
drama de uno de los clásicos españoles.

Es autor de una serie de romanzas de un 
sabor parisién exquisito, y  que pueden com ­
pararse con las de Massenet, Holmos, Cha 
brler y  demás maestros de la egcuela fran-

R3 joven  m uy sim pático, de agradable 
conversación, y  conoce á fondo la literatura 
española.

¡Allí se nos olvidaba un pequeño detalle. 
Frédéric d'Erlanger es uno de los príncipes 

más famosos y  poderosos de la financia,

Musa épica, de las tragedias P élry o  y  e l  
Duque de Viseo de las Vidas de españoles 
célebres, equivale á  ofrecer el cuadro de la 
política preceptiva , critica , dramaturga e 
historia de.u a docena Je lustros.

■Qué material tan numeroso no existe para 
tratar déla vida v  obras del ilust-e Quintana.
El ex im io vate dejó escrita con sencillez y  
graudeza su autobiografía en la M em oria  
sobre su  p ro ceso  y  prisión , ciudadela de 
Pamplona 1818, y  su sobrino D. M J. Quin­
tana trazó la biografía del gran poeta con 
copioso caudal de noticias en 1872.

El marqués de Valmar, en su discurso de 
recepción en la Academia Española .D is cu r ­
sos leídos en  las recepciones pu blicas que 
ha celebrado desde 18 li  la R eal Academia 
Española, tom o II, págioas 133 17.4, Madrid 
1P611; D. Manael Cañete en el prólogo á las 
ohras inéditas  dol príncipe de los líricos, 
1872- D. Marcelino Menéndez y  Pelayo, en la 
conferencia pronunsiada en el Atoneo (curso 
de 1886 á 87), sobre D. M anuel José Quinta­
na  -  L a  poesía  lírica a l p rin cip iar  el si 
vio  X I X ,  Madrid 1887; ea la t f ^ r í a  de los 
H eterodoxos españoles — Libro V II, cap II, 
Madrid 1881, y  m uy particularmente en la 
H istoria  d* las Ideas Estéticas en  RgP ™ a - 
(sig lo  X V III , volumen II, páginas 210 á 
224. Madrid 1886; han agotado casi por ente 
ro la materia, sobre todo en lo que toca al as 
pecto literario de Quintana.

-Y cuántas máa eminentes personalidades 
no se han ocupado en ilustrar la vida y  obras 
del grande hombre! Abundan los apologistas 
de la lírica quintanesca, y  no tanto del histo­
riador, y  es que Quintana, com o prosista y  
erudito, está muy por ba jo del vate lírico. 
El inmarcesible lauro recogióle cantando la 
Independencia española, no com o trágico, no 
com o colector de nuestros romances, no como 
biógrafo de españoles célebres, no com o clá­
sico prosista, no com o crítico, no como eru ­
dito, siquiera cual vate exim io contara e x ­
quisito gusto literario y  apreciara en todas 
sus fases la belleza, y  añadiría algún florón 
á la diadema que orló la sienes del gran 
poeta.

El cantor & la Im prenta, y  á el M ar, y  á 
Jooellanos, fuó tambión el lírico vehemente 
de vuelo altísimo, que con los acentos ho'icos 
de Tirteo entonó aquellas soberbias aladas 
estrofas de las odas Espina  después d é la  r e ­
volución de M arzo  y  Al arm am ento de lae 
provincias españolas contra los franceses. 
Acaso desde los áem pos del cantor á la v ic­
toria de Lepanto, no hallemos otro digno da 
rivalizar con Quintana. Eu este genero, á to- 
iJ'.s los líricos de su época excede; ninguno le 
Iguala- incluso el mismo D. Juan Nicasio 
Gallego, ómulo del vate laureado. Pado, qu i­
zá, el secretario pe*petuo d é la  Academia 
Fsnañola ser más atildada y  correcto, pero 
en cambio careció de la valentía, de la ma­
jestad, del ímpetu lífico  del gran Quintana 
La elegía dei poeta íaojorang á El Dos de 
Mano, en que la forma se ostenta esplendo­
rosa, cede el puesto á aquella oda de pindá-
rica entonación A l arm am ento d$ las pro
r in d a s  e s p a ñ o l a siquiera en este insplradl
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neda. Ayala, Patricio de la Rscosura, García 
Tassara. Menéndez Pelayo, C íñete, marques 
de Valmar, A 'calá Galiaao, A r g e l e s ,  el 
Conde de Toreno, Pirala. Maury, lor.l H ) -
Uand, C azzaniga, Heory Colburn en
verso v prosa, ea lengua espadóla y  extran­
jera. haa cantado unos el alto vuelo lírico del
exim io vate, han encomiado otros al varón
probo y  consecuente, han analizado algunos 
al político constantemente liberal, haa estu­
diado no pocos al trágico, preceptista, c r it i­
co ó historiador, no faltando algún Lap - 
many que, echándoselas de dómine, gula 
dos por el amor propio y  aun la envidia y 
armados de escuadra y  compás, trataron de 
medir el horizonte inconmensurable en que 
se ciernen los genios creadores cual Lope, 
Cervantes y  Quintana, ajenos á las menú 
dencias de la  crítica pedante, no sujetos a 
las trabas de la preceptiva de palm eta,reñí- 
dos en algÚQ momento coa  la ley  literaria 
de academias, pero jamás con la del senti­
miento, con las sublimes armonías de la es­
tética, sirvióudoles de fuerte escudo la alta 
inspiración que plugo al cielo infundir en 
sus augustas mentes para conservar incólu­
me la eterna gloria literaria.

N i o o l í s  PÉ R E Z JIMENEZ.
Enero de 1894.

EJ EBC1 OIOS
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El padre del poeta Quintana

Rüra «s por cierto la obra de historia ó  l i ­
teratura españolas, dadas á luz en la centuria 
actual, a 'it  no trate y a  extensa bien com pen- 
diadam én'e, del ilustre Quintana; y  es que 
tan grandiosa figura aparece con vigor insó­
lito  en los cam pos de Ja poesía, de la crítica, 
i1e la política y de ia historia á íines del pa 
sad'» sig lo  y p r;mera m itad del presente.

Ko ir.ies' ros P erfile s  bio/jrafíeos de Q uin­
tana. A ya la , M oren o  N ieto , etc. Tipografía 
L a  E'-onómica— Badajoz- -1889 , decíamos: 
iQ uiutana es historiador; Quintana es criti 
co; Quintana es político; Quintana es. ante 
todo V sobre todo, el pont i lírico dol s i­
g lo  X V III y priocip ios del X IX ; Quintana 
es mas Quintana es un siglo , com o oportu 
ñámente dice Víctor Hugo, cuando trata de ñoetas de altura, de ruestro esclarecido vate. 
Ouintana es en nuestra nación lu que Altieri 
eu Italia, lo  que Goethe en Alemania, lo que 
Víctor H ugo eo Francia.»

Ouintana ofrece personalidad tan original 
de rasaos tan característicos, por ser el verbo 
de  la  Independencia española, por ser la en- 
S r o u c ió n v iv a  del gallardo esp iritu h spa- 

t  ventar á Quintana es recordar a la líber 
?  j  ' ^batiendo en sus albores noble, gene- 

cou- y  perseverante por la Implan-
de los auevos ideales de aquel sistema 

tacion de i° 3 v igoroso ó im perfecto de

S S H S h Í
Central Suprema Gubernativa de Aranjuez

simo v  arrebatador canto que arrast raa ¡asió - 
nadamente á la multitud, em endándola ea 
ira contra el tirapo francés, no se rinda aquel 
fervoroso euUo á la forma que tanto resplan­
dece en aquella canción elegiaca á las v icti­
m a s  que inm oló el sangriento pretor napo­
leónico en la capital de aquella monarquía 
que en otro tiempo rigió los destinos de am ­
bos mundos 

Sí- aquí está la grandeza de Quintana; esta 
esla'fuente de su poesía; el acendrado españo­
lismo, el aojo? sublime de la patria, le presen­
tan com o el héroe de la epopeya nacional de 
la o-uerra de la Independencia. Por herir tan 
hondamente su robusta lira el am or patrio; 
ñor sentir vehemente este tan idolatrado 
afecto, fuó Quintana en aquellos gloriosos 
lustros el poeta nacional, el verbq de la lade-

^ S u  vigorosísim o estro encontró medio am­
biente adecuado para su elocuente njanifes 
tación Acaso b ío  la titánica lucha contra el 
violeato detentador de nuestro territorio no 
hubiera gozado de eterna remembranza el 
genio potéico de Quintana.

Cierto que resonó la lira del egregio vate 
á impulsos del amor al progreso, á la c o n ­
cia, á la libertad, á la ju s t ic ii, a la gratitud 
y  al merecimiento; mas á pesar de h$ber 
pulsado Quintana oon maestría todas estas 
cnerdas, no hubiera pasado sn nombre á la 
posteridad sino lanzara su épica troaipa los 
cantos de venganza y  guerra del Pirineo al 
Betis, exaltando gallardamente la indomable 
fiereza española.

Quizá no existiera Ó no acertara Quintana 
á expresar el dulce afecto amoroso; tal vez 
no le hirieran loa encantos de la Naturaleza; 
acaso el dogm a religioso no hipiera vibrar 
fuertemente su corazón; pero el sentimiento 
de la dignidad, el amor á la ciencia, el de­
seo del progreso, el respeto á la amistad, el 
anhelo por la justicia  y  el sublime arrobo 
ñor la patria, anidáronse, y  boyantes crecie­
ron en aquellas interioridades del alraa no­
ble y  entera del austero varón, modelo es­
plendente de virtudes cívicas y  gloria de la 
noesía lírica moderna.
V Dueño de sí fuó cuando estuvo preso en las 
mazmorras del cuartel de Guardias de Corps 
v  en la Ciudadela de Pamplona: saavedra, 
Fajardo, Zurita , Mariana, Calderón, Cice 
rón, V irgilio , Tácito /fto n e ca  con sus m áxi­
mas políticas y  preciosidades literarias d io - 
ronle fortaleza y  aun esparcimiento de án i­
mo en medio de la solaiad y  lo b re g u e z co
nocador fuó tam ban  de la limitada inteli­
gencia humana v  de la minuoia j e  lí.h u m a­
na pom pa cuando en el palacio del Senado, 
l i t e r a t o s  y  políticos, generales y  príncipes
unánim es se apresuraron a exaltar los laure^
i,»-, rirvi Tan grande fuó Quintana en la

com o autor de la In troducción  hjxtár:ica « 
u n í coltc^ión poesías castellanas, de la

La marcha y  la carrera son dos formas dis­
tintas de un solo ejercicio. E l ritm o de la 
progresión varía, el género de ejercicio no.

La carrera es la marcha acelerada, en la 
que el mecanismo no difiere del de ósta sino 
en que el m ovim iento de extensión de la 
pierna que se apoya en el suelo es más corto 
que el de oscilación de su compañera; de lo 
que se sigue que durante un corto espacio de 
tiem po, ninguna de ambas extremidades toca 
en la tierra, y  el cuerpo queda, durante el 
m ism o, suspendido en el aire.

Es, pues, la carrera una especie de progre­
sión á saltos, producidos sucesivamente por 
el m ovim iento de una pierna que da una im ­
pulsión al suelo, que le sirve de punto de 
apoyo, mient ras la otra se adelanta.

Para ayudar al centro de gravedad del 
cuerpo en su salida de la base de sustenta­
ción, coq el objeto de hacerle adelantar, así 
com o para compensar el movimiento de ro­
tación liaoia atrás que tiende á tomar el 
tronco colocado en equilibrio inestable sobre 
el eje que uniese las cabezas de los fémures, 
es por lo que la parte superior del cuerpo se 
inclina hacia adelante.

También se favorece la locomo,oió" por el 
^cortamiento de la cjistancia que separa el 
suelo que sirve de punto de apoyo al sitio que 
qcupa el centro da gravedad durante la esta 
oión vertical.

Este descanso del tronco que da lugar á 
dicho acortamiento, hace que la pierna esc i- 
lante se flexione más que lo haría sún este 
requisito, y  com o la oscilación es tanto más 
rápida cqant,o. ia pierna sea más corta, dicho 
movim iento de oscilación se acelera, y  el ar­
co que la extremidad recorre durante OSte 
m ovim iento, aumenta.

Es consecuencia matemática: la duración 
del paao dism inuye á medida que su lon gi - 
tud aumenta. Cuanto más rápida es la ca ­
rrera, tanto más el tronco desciende.

La carrera es un m ovim iento no menos na­
tural al hombre que la marcha, y  constituye 
el progreso de la W óto en su m eca­
nismo; com o acabamos de exponer, com o eq 
sus efectos'fisiológicos,

Activa con más iqt^n^dad todas las fu n ­
ciones de lq economía, ejercita tambión más 
ampliamente la3 ex remidades abdominales 
y  lo3 músculos ie l tronco, y  sobre todo, obra 
m u y  particularmente sobra la respiración y  
la pircql^ci^n, hnoiendo aptos á los órganos 
qne cumplen estas funciones para sobrelle . 
var la fatiga sin gran trabajo, y  a d n ^ ri r ia 
m ayor am p'itud en su funcionalism o, dadas 
sus condiciones in d i v é ja l e s .

T odos sabemos las buenas condiciones de 
funcionalismo que loa órganos respiratorios 
y  circulatQWW adquieren en el carrerista, y  
¡aa proporciones de desarrollo que su cavidad 
torácica adquiere; todos podemos, además, 
hacer constar por experiencia propia que el 
habito y  el arte hacen fácil y  poco fatigoso 
un ejeroioio que, com o el de la carrera, ape­
nas se usa en la moderna civilización .

El ritm o y  la velocidad de la carrera pue­
den variar al infinito. Varía según el largo 
del paso y  la velocidad da,l mismo, y  es pre­
ciso habituarse á todas estas variedades me­
diante un aprendizaje especial.

Nadie pu ele  ni soñar los progresos que el 
arte de la carrera puede determinar en los 
que á ól se dediquen. .

Las carreras pueden ser dé velocidad, de 
resistencia y  de ohstáoulos, según que el ob­
jeto del oarrerista sea el de l l e g a r  cuanto an­
tes á la meta, de resistir lo más posible a 
la fatiga ó  de vencer el obstáculo material 
ó la serie de ell03 que en su oamino halle.

Todas estas formas de la carrera deben en 
savarse y  verificarse minuciosa y  constante- 
méBte,que si es cierto que, según las cualida­
des naturales,del alum no, así progresara en 
su aprendizaje, no lo es menos que el a rtey  
la costumbre puede haoer de todo hombre 
que goce de entera salud un excelente ea 
rrerista, lo que redundará en beneficio de su 
salud y  le proporcionará el medio de ser utu 
á sus semejantes en muchas ocasiones y  de
servirse á s¡ m ismo. ___

La carrera puede y  debe efectuarse de fren­
te (com o es lo más natural), hacia atrás y  ae

C°Ta^nbién puede y  debe verificarse ascen ­
diendo ó descendiendo por cuestas más á 
menos fáciles de reoorrer y  recitando o can ­
tando, á fin de fortalecer los árganos fona-

t0La posición del carrerista CQQSUUri, «q

colocar el cuerpo sin inclinarse á derecha ui 
izquierda, y  sí uu poco hacia adelante, fle- 
xionando un tanto las piernas, la cabeza 
alta, mirando al freute, los brazos hacia 
atrás, pegados fácilmeute al tórax y  los an 
tebrazos fundientes y  movibles, con el o b je ­
to de ayudar al m ovim iento de caí rera, y  loa 
puños cerrados.

Los piós no se apoyarán al suelo, con gran 
fuerza, sino que apenas le tocarán, y  se su­
prim irá el movim iento de balanceo d i la 
pelvis, por diácu ltar el m ovim iento respira­
torio.

El traje que se use durante este ejercicio 
será perfectamente cóm odo y  no molestará 
ni por lo  ajustado ni por exceso de abriga.
El calzado será bota alta y  ajustada, sin  
com prim ir. El pié, com o todo el cuerpo, st> 
hallará en perfecto estado de limpieza, á an 
de facilitar la transpiración cutánea, -^ue en 
este ejercicio se altera notablemente,.

Como todo ejercicio que exi^o alguna re­
sistencia por parte de quien io  ejecuta, uo 
debe sustituir inmediatamente al reposo ni 
ser sustituido de súbito por el mismo.

En el primer caso, e ! cuerpo neces'ta pre 
paración por medio de otros ejercicios más 
ficiles y  menos violentos, tales com o las 
flexiones y  extensiones de brazas y  piernas, 
m ovim ientos del tronco, marchas, etc.

En el segundo, por miedo al cam bio bros 
oo de temperatnra, y  con el objeto de am orti­
guar la excitación de los órganos antes de 
que entren en reposo.

En el estado fisiológico es la carrera uno 
de los ejercicios m ás naturales ó h igiénicos, 
siempre que se verifique en condiciones gim  
násticas. Durante el estado patológico de la 
econom ía es preciso ser m uy parcos en su 
ejecución.

En caso de cualquier lesión orgánica, la 
carrera, com o todo ejercicio  violento, está 
perfectamente contraindicada.

Decíamos más arriba que este este ejercí - 
c ió  es poco usado en las modernas c iv iliza ­
ciones. Es debido el fenómeno, sin  duda, a 
que en ellas los medios de locom oción son 
múltiples y  fáciles. .

Antiguam ente, cuando estos m edios falta­
ban, la carrera se usaba m uy á m enudo, y 
había individuos dedicados exclusivamente 
á ella con  el objeto de relacionar unos pue­
blos con otros y  uuas fam ilias coa  sus conve­
cinas,

De estos individuos cuentanse proezas en 
el ejercicio  que nos ocupa, y  de la s  cuales 
h oy  apenas podemos tener idea; pero que 
concebiremos seguramente com parándolas 
con  las que llevan á. cabo los modernos ca­
rreristas que hoy conocem os, poquísim os 
por cierto.

Existía antiguamente la creencia da que 
el bazo contribuía á hacer más pesado el 
movim iento da carrera, im pidieado que la 
sangre abast eciese á los músculos de las subs­
tancias necesarias á su alim entación. Con el 
objeto de hacer desaparecer esta viscera que 
les estorbaba (según ellos), cuéntase que los 
antiguos carreristas usaban ciertas hierbas 
que, en su concepto, producían la reabsor­
ción del bazo, y  aún procuraban estirparlo 
c jn  hierros candentes.

Nada añadan respecto del éx ito  de estos 
actos las historias que nos los cuentan. Lo 
oierto es que, á poco de emprender uua veloz 
carrera, suele sentirse cierto malestar y  pe­
sadez en el sitio que corresponde al bazo, 
cuya  molesta sensación nos obliga  en oca­
siones á suspender el ejercicio.

Para terminar, réstanos decir que existe 
el arto de oorrer com o el de andar, y  com o el 
de toda actividad; que este arte no es tan sen ­
cillo oomo suele parecer á las gentes y  sí 
mucho más útil, ventajoso ó  h ig ion ico  de lo 
que se le juzga, por lo que, unido á que ól 
constituye una de nuestras facultades físi­
cas, debe formar parte de nuestros deberes; 
de aeres humanos completos.

J e s u s a  j>b  GRANDA.

DE TODAS PARTES

C o n c u r s o  tic F t g a r o » .
En el R oyal A gra riu m , de Londres, se 

celebrará dentro de poco un certamen de 
barberos, en el que hay y a  200 inscritos para 
disputarse un prem io de 1.000 pesetas.

Uno de los que aspiran al triunfo, ha d i­
cho que afeitará á diez personas en diez m i-

D Suponemos que la Cruz Roja tendrá que 
intervenir en el asunto.

A b e ja h n n a r q u ia t a t .
Dice un diario italiano que Lombroso, en 

su últim o libro, declara que, para convertir 
en anárquicas á las abejas basta con some­
terlas á un régimen de miel alcoholizada.

Comen ansiosas y  comienzan por perder el 
amor al trabajo, luego el respeto á las jerar­
quías y  últimamente abandonan toda ocu­
pación. De esto dicen que deduce Lombroso 
que del alcoholismo al anarquismo sólo hay 
un paso, en las abejas al menos.

Nos parece que el profesor torm os no ha­
brá dicho esa tontería.

. 'U e tn o t ' ia a  de  M i n i a r e k
Los editores de Stuttgard, Sres. Cottf,, han 

terminado la impresión de las Memorias del 
príncipe de Bismarck.

Han enviado varios ejemplares á  F rie - 
drichsruhe. y  el ex  canceller ha hecho a lgu ­
nas correcciones.

La obra tendrá seis volúmenes, y  sola­
mente será puesta en circulaciéu  después de 
muerto el insigne estadista.

Los editores le han entregado 600:000 
marcos.

Ayuntamiento de Madrid



siglo, qúe logra preocupar, y  a lgo  más, á 
g "b  eraos y  jefes de estado, de Italia ea  pri­mos judíos del calvario europeo, no haa po­

dido ponerse aún de acuerdo-sobre el reparto
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El Consejo de ministros de Francia discu­
tió  ayer largamente el proyecio de M. Bur- 
deau referente á la alcoholización de los v i­
nos. Parece que el proyecto encontrará gran­
des dificultades.

Si por haber plantado malas cepas en te­
rrenos h ijo s , cultivados por el método inten­
s iv o ,.co n  el objeto de obtener uaa produc- 
oión abundaute á expensas de la calidad, 
ciertas regiones, com o las meridionales de 
Francia, no cosechan vinos ricos en alcohol; 
y ,  s i por esta razón' I03 v inos de esas regio 
nes se venden m inos fácilmente que los de 
mucha graduación, obtenidos de mejores ce ­
pas por otros pr-ic-’dim ientos dé cultivo, uo 
es justo sobratasar á estos últim os, que lian 
conse. vado las buenas cualidades primitivas 
y  principalm ente un grado alcohólico supe­
rior á las diecinueve décim as que los v iticu l­
tores ie! Mediodía quisieran por establecidos 
com o tipo le g a l 

E s ti probado }u e  las cualidades nutitrivas, 
tónicas y  reconstituyentes de los vinos, son 
proporcionales á la graduación alcohólica 
natural.

El conjunto de esas cualidades representa 
un valor m ayor, y  corresponde á un coste 
más elevado.

.Por consiguiente, no es justo empellarse en 
que d ich o  valor descienda al nivel del que 
tienen los vinos de calidad in ferior y  de cos­
te más elevado.

Y  es absurdo que el rógi nen fiscal se con 
yierta en uu elemento de protección para los 
v in os inferiores, contra los de superior ca 
lidad.

Tanto valdría entender el progreso al revés.
Rebajando el tipo alcohólico ¿disminuirían 

acai?o en precio los vinos de mucha gradúa 
ción? ¿ Y  aumentaría, por ventura, el d é los  
pobres eji alcohol?

L o q u e  resultaría, indudablemente, sería 
qué' los viticultores serían los prim eros en 
adulterar los m o s  de superior calidad, 
echándoles agua para rebajar su graduación 
al tipo propuesto.

Y  si nada de e3to hicieran los cosecheros 
¿habría a^gún consum idor que prefiriese lbs 
v inos débiles á los vinos superiores?

Eá un error pensar que el recargo que á 
éstos se quiere im poner, hará dism inuir Su 
venta, determinando m ayor consumó de los 
caldos inferiores, que ahora tienen tan poca 
elevación á pesar de su ínfim o precio.

Desengáñense I03 partidarios do ese recar 
g o ; el vendadero m edio de aumentar el con­
sum o y  remediar, por tanto, la apurada s i ­
tuación de los cosecheros de y!no ordinario, 
es poner el vino al alcance de nuevas clases 
de consum idores, dism inuyendo los gastos 
de  transporte, y ,  sobre todo, los derechos de 
entrada y  de consum o en las grandes pobla­
ciones'.

preferencias. Esto es lo qúe urge hacer para 
que la situación del Ayuntam iento de Ma­
drid  paeiore, sin recurrirá la creación de nue­
vos títulos de deuda, que sólo sirven de ali­
ciente para especulaciones odiosas eu per 
ju ic io  de intereses legítimos.

PARIS A L  DIA
BAILES QUE FUERON

L á  DEUDA MUNICIPAL
..A medida que los años pasan va siendo 

cada vez más apurada la situación económ i­
ca del Ayuntam iento de Madrid, acumulán 
dose el déficit creciente á las necesarias y  
anteriores atenciones del presupuesto m uni­
cipal.

D ig n a  de alabanza es la solicitud con que el 
Sr,. Angulo ha procurado estudiar el mal y  
hacer una demostración de los recursos que 
pudieran utilizarse para remediarlo.
, N ocnm pliría la prensa su honroso com eti­

do m irando con ii.diferencia tales esfuerzos 
y desatendiendo á la vez la cortés invitación 
de l alcalde.

Pero es forzoso em itir con  toda sinceridad 
un ju ic io  desapasionado, y  francamente de-, 
bem os declarar que el proyecto de arreg'o de 
la, Deuda municipal nos ha parecido im prac­
ticable y  perjudicial no sólo para lqs intere­
ses del Municipio sino para los de los a cree ­
dores á quienes se trata de satisfacer en sus 
justas aspiraciones.

Propone el Sr. Angulo la creación de un 
papel especia! designado con el nombre de 
«Cédulas municipales del Ayuntam iento de 
Madrid» eo equivalencia de los créditos que 
existan por obligaciones no satisfechas. Es­
tas cédulas, divididas en senes de 2 .000 ,
l.QOO, 530 y  100 pesetas, devengarán el cua­
tro por ciento de interés anual, con cupones 
trimestrales y  amortización en veintiocho 
afios. ,

Da esta suerte, !a deuda que en la actuali­
dad im porta ¡6  millones de pesetas, im por­
tará 27 millones hasta su completa extinción 
en el presupuesto municipal.

Los acreedores, recibiendo á la par las cé ­
dulas, Ó sea por todo su valor en pago de 
los respectivos créditos, sufrirán considera­
ble perjuicio si desean realizarlas en metáli­
co. Seguramente no habrá comprador en la 
Bolsa quq,se atreva á ofrecer por ellas el 50 
por i 0. atendido el descrédito de la Hacien­
da  municipal que tien t en descubierto el cu- 
póa de su deuda en varios trimestres, y  des 
atendidas multitud de obligaciones.

No es  presumible qua la gran m ayoría de 
acreedores se avengan á renunciar sus dere - 
chos, aceptando el convenio que se les pro 
pone en condiciones tan desfavorables y  sia 
ofrecerles ninguna garantía de exactitud en 
el cum plim iento de lo convenido.

No puede considerarse tal garantía la pre­
sencia de dos representantes de los acreedo­
res en la com isión especial á qnien se confie 
el encargo de entender en todo lo  referente 
.al asunto”.

E i  mal que hoy lamentamos proviene de 
la  fa lte  de calo ó de acierto en las personas á 
quienes durante muchos aBos vienen desig 
nando lo* «lectores madrileños para confiarles 
la administración.de sus intereses colectivos. 
Las decepciones que experimentan los eleq- 
icres. na-están exente» de experimentarlas 
los acreedores, respecto de aquellos iod iyi 
dúos en quienes deleguen su representa­
ción..

R'-chazado el proyecto por la mayoría de 
los interesados, s i las cédulas llegaran á 
crearse, sólo servirían para producir un nue­
vo em brollo eu la contabilidad municipal.

Moralizar la administración, cmuar dul 
pago da los intereses en tiempo oportuno y 
atender á todos los acreedores por riguroso 
¿Jrden de antigüedad y  sí-u a jo^una clase ae

La Francia entera conoce y a  el percance 
ocurrido á la amable persona que lleva el su­
gestivo nombre de Niui-Patte-en ¡ ‘A ir. Era 
joven , v irgen , que se llama legal y  prosá¡ca­
rneóte madama viuda Monnier; había reco­
g ido en sn casa á uua muchacha inteligente 
cuya  educación había perfeccionado de tal 
modo, que en su casa \: servia de maritornes 
y  en el Casino de  París hacia de número cua­
tro en su rigodón. P sw  jas primeras funcio­
nes llevaba su verda lera nombre de Berta 
Caruel, y  para las s a ja d a s  usaba el más 
peirfaraado de Miauúa.

C oa  cuestión de m|ero3 -¡siem pre el mal­
d ijo  dinero) —separó á las dos mozas, que 
parecían hechas,para entenderse de lo me- 
jo ? . La dom éstica abandonó á  su ama, cuya 
escrupulosidad en el arreglo mensual de la 
cuenta, no le permitía sis«r. Eo una palabra, 
viendo que no le  era satisfecho su salario, se 
l o  cobró por sí misma; ¡y  de quó manera!

Pero la c .ncan ista  es naturalmente renco­
rosa. Indignada de verse abandonada por 
una muchacha á  quien había mantenido, in i­
ciándola, además, en los misterios del can - 
c in ,  Nipi-Patte en l‘A ir quiso vengarse de 
tan negra ingratitud.

Dicho y  hecho; se fué á la com isaría del 
barrio y  acusó á la otra de haberla robado 
iadiguam ente. La justicia se puso en m ovi­
miento; Mimosa fuó buscada, descubierta en 
su nuevo dom icilio, en miserable cuarto que 
compartía con una compañera llamada Bou 
che-d 'O r, y  sometida á una perquisición en 
regla .,N o se eucontró en su ca^ia ningún o b -

Í'eto que hubiese pertenecido, á su irascible 
>ienhechor:);pe,r,ol en cam bio, descuorieron 

se uteusilto?, com o cwrnm tits, tenedores y  
¡otros, hurtados en cafes y  restaurants. Este 

descubrimiento, menos fértil en consecuen- 
«cias que los de Colón ó de Galvani, tuvo para

amorosas, por no darle un nombre peor, á que 
se ocuparse en cosas serias que pudiesen ha­
cer germ inar eu ella ideas de independencia 
y  de libertad.

Entonces florecieron Tívoli Wanx-Haíl, la 
sala Barthélémy, que no hizo más que nacer 
y  morir; el baile del Chateau d  Ean, inme- 
mediatamente bautizado con el sobrenombre 
de Ghamp des Navets; la Closarie des Lilas, 
que reemplazó al Prado; Frascat, cuyo ¡ocal 
ocupa hoy un tapicero; el Casino Cadet, don­
de se halla actualmente instalado el Bal- 
deura ' '

En vano se han ido fundando bailes; el 
gusto  del público se li bia desviado ae esa 
ciase de espectáculos. Para que «sos estable­
cim ientos floreciesen, sería preciso qúe vol 
viera la generación de ¡grisetas y  horteras, 
de estudiantes y  zoubrettes  que bailaban por 
afición al baile y  se divertían cou gracia , 
donde la actual generación se abruma con 
ineptas gWserifes.

A rthur  POUGIN.
(P rohibida  la reproducción).

H a 11 
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to de íá pre­
fectura de policía, dQpde indudablemente es- 

,tará reflexionando acerca de las dificultades 
que ofrece c¡ proveerse 46 lós uten&iliós case

r0t ó ^ e \ \ / im ^ 'a fp Í V a S á ,  quizá, á r iva li­
zar con tas d-ñdaues do la danza que se 11a- 
maa la G 'Ju ' ie, (rrilíá-d'Bgrmt, Rayón d ‘Or 
y  tantas ■ l,%t afortunadas, 
j Si S:‘io  algo erudita, hubiera po­
dido, eVqcüf pórpbres más famosos todavía; 
iba de ias gloriosas antecesoras de esas dege 
¿eradas, que pertenecieron á aquella célebre 
generación de c&npanistas descoyuntadas que 
se llamaban, ó  se hacían llam ar, Frisette, 
Rosa Pompón.. María la Inglesa, Ciar-» pon 
taipe, la  reiua Pomáró, Mogador, Rigoletto, 
Bridid'i, ftigolboche ¿quó se yo'* Iludiera po 
dido saber quo el estudio profundo del.can- 
cá,n no erp up obstáculo para los enlaces más 
t  rillantes, com o lo prueban 6l caso Celeste 
Mogador, que llegó á ser condesa de Óhabpir 
lian;, y  hubiéras-j enterado de que la gloria 
del chahut no está reñida con la de las le­
tras, com o tarabiún lo prueba la misma Mo­
gador, á  quien se daban u ñas M em orias  cu 
riosísimas, varias novelas donde la pajeólo 
g ía  actual no desempeña más que un p ipel 
absolutamente secundario, y  una i,nBnidad 
y é  obras dramáticas representadas en los más 
ilu s iK »  cafetines, ¡Pobre Miiqosa1

Bien m irado, él caneáis ha decaído mucho 
de su antiguo eS ^ a n ^ r . En los bailas pijblí 
eos y a  uo danzan mfu. que las mujeres p a - 
gudas por esos estable cimientos para dis­
traer al público con sus t ie n to s  ultra-coreo- 
gráíicos. Y com o asá distracción i¡o basta, 
secom pletael espectáculo con las diversiones 
que ofrecen establecimientos corno el Moulíu 
Rouge y  el casino de ParÍ3.

Bailier es tal vez el úuico punto donde aúa 
no se baila. ¡Todo pasa en este mundo!

Durante medio siglo,‘ de 1790 á 1853, los 
parisienses de ambos sexo3 pueden vanaglo­
riarse de haber bailado de firme.

Lean ustedes Jas novelas da Paul de Kock, 
esa mina inagotable y -  curiosa de conocí 
míen tos. y  ohserv4C,iaues sobre el París de 
hace cincuenta afios, y  verán lo que pen 
saba. .

— ¡Cuántos bailes hamos visto desaparecer 
en París desde lá creación del Tívoli de los 
hermanos Ruggjere, del Rauelagli y  de la 
Grande Chaumióri. Sa hap creado y han des 
aparecido el Coliseo, \Vaux Hall, el Elíseo 
Beaujon, Frascat i, el Pabellón de llano ver, 
las Montahnes de Belléville y  el Jardín Mar- 
beuf.

El mejor tiempo de los bailes públicos fuó 
el reinado do Luis Felipa, durante el cual, 
parecían surgir de la tierra, com o los tea­
tros durante la Revolución.

Algunos bailes se instalaron precisamente 
en las salas de esos teatros, brutalmente 
montados por el primer imperio.

Así era que el baile del Prés aux-Cleres, 
calle del Bac, ocupaba el local del teatro de 
las Victorias Nacionales, construido sobra el 
emplazamiento de un antiguo monasterio de 
R “cólétos: el baile Moliere, calle de San Mar­
tin, sucedió ai teatro del mismo nombre, 
fuudado por el convencional iioursault Ma- 
ltierbe; el Prado, d i  jov ia l y  ruidosa memo­
ria, reemplazó al teatro de la Citó, que, á áti 
vez, había reemplazado á la iglesia de Juan 
Bartolomé, y  lioy  se hallan reemplazados to 
dos por el Tribunal de Comercio.

¡Cuántos otros no han tenido su m >raento 
de voga, y  han contado entre las curiosida­
des de París! Job illo  y  sus jardines faotás 
ticos; él Chateau des Fleurs; el Jardín d‘ Hi 
ver, con sus maravillosas estufas; Valenti­
no,.tan elegante y  tan vasto, que su empla 
zamiento ha bastado para la grandiosa in s­
talación Nouveau-Cirque, quo tiene por d i­
rector y  propietario al español Sr. Oller; el 
Chateau-Rouge, que tanta voga tuvo; el Ca­
sino Paganini, en plena Chaussée d'Antíh ; 
el tilíseo Montmartre, único superviviente 
de eáas glorias efímeras; el Parque de Asmó- 
res, Cuya distancia no perjudico al éxito; el 
baile Musard, célebre entre todos; sin contar 
los establecimientos excén tr ico ;, com o el 
baile DourleQs, en la puerta de la Estrella: 
el baile Bourdón, en el Jardín da Plantas; 
las Folies de Belleville y  el baile Favió, Es­
tos últim os, por ejemplo, no eran frecuenta­
dos por la flor y  nata de la población, y  la 
policía tenía á menudo que hacer en ellos, no 
solamente para reprimir ciertos desoió'i y  
apaciguar ciertas riñas sangrientas, sino 
también para echar el gnante á ciertos per­
sonajes á quienes iban siguiendo la pista.

El segundo im perio no p  so obstáculo al 
guau á la expasión de los bailes públicos. 
Prefería que la  juventud fuese á embrutecer­
se e  i eso3 establecimientos, cuyo nivel baja­
ba esd » <iía;  couyirtieiídoije en sitios de citas

do á Melilla el prestidigitador A í- 
.  .  objetó de contratar á Icé moros
A p a d i y  M ariguári, para exhibirlos en Ma - 
d fid , París y  Londres, 

j —  El geWeral Martínez Cambo», con su es­
tado m ayor, fuó anteayer á Frajana con ob­
jeto de despedirse del principa Muley Jarafa.

Los moros, eo escaso número, celebraron 
la visita'corriendcf la’ pólvora! 

í — Avér se v éü fiW  la bendición de los fuer- 
tés Reina R egen te y  A Ifónso  7 IT. asistiendo

Íacto todas las tropas de la plaza y  del cam- 
meuto.
— MaBana ír&n al cam pó de Melilla los j i ­

netes riffelfos de todas las kábilas para co ­
rrer la  pólvora oon toda solem nidad"ante 
nuestros soldados.

-  El't'tfoeral MarMnea pam pos é3|5éra, para 
partii*. tal legada de pliég.is qufe c6n urgencia 
espera cfel Campo. "o
i Parece que varias oticiales dél ejército 

expedicionario el-varán' respetuosa exposi­
ción á la reina en q mj-aVpor c  ulsiderarso pre- 
tj'rid&É eíi- laí rélftció . de recompensas.

—Lá t&npetatikiM elra ayer más benigna 
que los días anterioras, habiendo cedido el 
calor por'efestta d ljl K lluvia.

I ,  W  B O L S A

Soste.iido y  jrm e  el c.uibru du.-a ite la sa­
b a n a  pasicjá, el carácter del mercado ha 
ijido la quietud) pero no esa quietud oon ciada 
j-fecu n d a ; mbrséd á lá cual se coa  sol ida n 'y  
hacen nórmales los caúabios,, sino esa otra 
calm a recelosa y  llena da presagios, que sóio 
sirve par.y aumentar la desconfianza y  para 
obseui-eaeé el poryenir,

A  nuestro modo ae ver, tristemente im ­
presionada la espectación por las vergüenzas 
y  los desaciertos qu e han tegido la política 
nacional (y  ia internacional por lo que á Es­
paña Qouviaau), l-,a con recelo cada día 
m ayor la . fijmexa indestruct ble cou  que los 
Cambios se mantienen insensibles á los suce­
sos adversos, sostenidos, por una invisible 
mano de hierro que no los dejá bajar, y  se 

i Ji?. pregunt^jq con asombro 49  dóude viene 
j el dinero qna sostiene á sq vez I03 marcados 

de valoras » !  contado.
Conform aba va dando cuenta la gente es­

peculadora de la inconcebible m archa q ie  
llevó y  lleva el asunto de Melilla y  el proble­
ma económ ico vuelve á presentaras más p a - 
jánfce «a la  i?ez y  el problema sóq[al asqcqa 
su negra zarpa en las comarcas andáluaas, y 
mieutras todas estas cosas suceden, se echan 
á yolar noticias inverosímiles de combina 
piques financieras contradictorias entre sí, 
ea natural que la B)lsa nq SQfi$ 4 quó uaut* 
quedarse J  se l i c i t e  á preguútarse si los 
audaces especuladores qae ‘ ióuen agarrota­
do el cambio, habrán pensado ea cuál puede 
ser el lim ite do su resistencia, en ia violenta 
posición en que se les supone colocados, y  
cóm o se resolvería el qonfiieto el día en que 
éste se hiciese ineludible por la fuerza de ias 
cosas,.

81 mercado cree, y  en nuestra humilde 
opinión cree bien, que las alzas, háganse 
e o m o  S9 hagan, necesitan para prosperar 
cierta ductilidad da vacilación, marcad á la 
cual toma mayor fuerza el m ovim iento ás- 
censionai, y  se facilita la formación de la 
contrapartida, en la cual puedan los alcistas 
apoyar su maniobra..

En muchos valoreá al contado, se ha visto 
tambiéa cierta ilojedad, por ejem p o , en los 
Bancos y  eu I03 Tabacos.

L is  francos están débiles, pero esto se ex ­
plica por el arbitraje entre el exterior en Pa­
ris y  ea Madrid: la baja, por desdicha, no 
tiene trazas de ser duradera ni franca,

Eu resumau; si se arbitra alguna com po­
nenda financiera la de las compañías de fe­
rrocarriles, por ejem plo;, podrá 1 mercado 
alcanzar precios njás altos. Pero para que el 
alza se haga sobra bases firmes, es preciso 
confiar más en la huana suerte que en labue- 
na voluntad del señor ministro de Hacienda.

El 4 por 100 interior al contado pierde cin 
co com im os desde 6'¡,95 á  (¡6 9 ). Ea algunos 
bolsines ha cedido algo el cam bio; pero para 
volver á repouarse. tin la cotización onuial 
apodas hay variación.

Esco mismo debemo3 decir de este valor 
cotizado á fin de mes, qua pierde 15 cé n ti­
m o ^  para quedar á 66,80 ; él jueves se hizo á

El exterior pierde 0,40 y  queda á 76,15.
Ea cam bio el amortizable gana U,20 y  que­

da á 76,60.
Las Cubas de 1836 pierden 0,15 desde 107,65 

á 107, r.o.
Las de 1890 han subido desde 95,55 hasta 

35,70.
Ni unas ni otras han tenido movimientos 

de importancia.
Las obligaciones del Tesoro han tenido una 

cotización  á 10o por 10 .’ .
Las cédulas al 5 por ICO del Banco Hipote­

cario han valido á 98 por loU, 98, 5 y  98,10. 
Las cédulas al cuatro se han cotizado á 82,'JO, 
81,80 y 82,00.

Las obligaciones de la nueva Bolsa (2.a se­
rie) se han hecho á 90 por 10 1 y  las de 2§0 
pesetas del Ayuntamiento de Madrid á 03,5n.

Las acciones del Banco de Espafla pierden 
seis enteros de 371 á 3S¡8 por 10 , Van cayen­
do poco á poco y  de dia en día.

Las de Tabacos, también en baja de 16G 
por 10:) á 159 por lC0, han perdido siete en­
teros: á última hora quedan á :U6,5 K

Los francos han caído de 22,30 á 21,80.
Las li iras de 3 .; .70 á 30,9) pesetas por li • 

bras pei'j quedan á 3J,6(5,

BALANCE D EL BANCO
Ha dism nuído en 500 pesetas la existen­

cia  de oro, aumentado en 1.¿73-012 la d® pla­
ta , y  acrecido la circulación de billetes eu 
11,18 millonefe-.

Los corresponsales extranjeros saldjwf con 
416.141 pesetas menos; loB efectos é cobrar 
fuera da España han aumentado en 22.809, y  
los á cobrar on el día han dism inuido en 
207.037 pesetas 

Los desiuentosse han operado por 295.235 
pesetas más, y  los préstamos por 2,78 millo­
nes menos.

De 2.458.5 )0 pesetas por o b l ig a d  -is-; d--! 
Tesoro (ley de ¿ i  de Junio), s ;  ha de* jroudi 
do la cartera.

En las cuantas corrientes se registra un 
notable aumento da 12,81 millones.

La cuenta de efectivo del Tesoro (& d - 
ha disminuido en los 0,34 millones dei .-a| 

in»tn»in « ------------  .

Éin^ua el aumento de circulación se juz 
alarmante siempre, deben registrarse 

3! tres hechos im portantes que aparecen 
o el pasivo ó  eu el activo, que son: el 
ento de 19,2¿ millones en la cuenta del 
ro por pago de intereses de deuda; el 

oq 12,8 L millones en cuentas corrientes, y  
1% disminución del pasivo en 15,48 mill^»-' 
nés por dividendos. /
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V A T I C A N O  
E n  r e s  <Se ¡tu *  t a l e  p e x .

Í>n si
Q-oV

#■’/»* líe
lu *  felictlaeioni'* d e  # * « » -  

cnaH .— A m U e n e ia  á  l o $ 
cjc iitiUíai-es pontifi­

c i o » .—í,o n  E n » c i  
y  e i  V a tic a n o .

Para m edir bien los tonos y ¡ las cadencias 
\de las óperas políticas en el aBo que nace, se 

toma por compásbatuta lo que los  je fe s  de 
\ Estado, para tranquilizar á los  que fian en 

palahras, se dignan deci en los  discursos 
oficiales de cabo de año. E xceptúo al Gran 
Turco quo se calla como uu poste (Sal m enor 
nadie pára mientes en lo que dice, p oiqu e es

ponerse
de las vestiduras. Todos los g'i-&nde9‘[)(jflt* 
esperaban con ansiedad que el Papa diera la 

j llave dal canto, y  como si conocieran y a  las 
notas, anticipaban hermosos trozos de par 
tjturas sobre el socialismo, el anarquismo 

sus sostenidos y  bsmotos de dinamita y  
. . . .W í f j í& f é a  a de Sicilia,
hoy s ¿  líe' M ii'a . IV n  fó  m, el Papá habld 
de-leí paz al Sacra Qois^ib,. en los términos 
angelidales de la gruta de Belén, os oídos se 
trasladaron á entender lo que diría al seHor 
da Navenng, encargado de negocios d eF ran - 
éiá que le preien'aba loa más felices augu­
rios de Caftiot, ministerio y  pueblo.

Motaron que la respuesta era. demasiado 
ántitriple, pues,que el Papa d ijo  que «le era 
da sutpo gozo el ver que la h ija primogani ta 
de la Iglesia toinaM  aa día Un puesto más y  
más grande en los o msejos de la Europa», y  
que recargó el cuadro '.expresándose en té r ­
minos sumamepíe &impíkticQ3 hacia Qapnot, 
ministro (con mención especia! da Spuller'), 
pueblo francés, y  ¡Horror! hacia la Repúbli- 
pib  con la añadidura de qne se sentía m á í 
que oooteatp ante «la firme e^paranaa que 
abrigaba en su alma da qua el gobierno de 
Ja República franoesa ácordaría á los católi­
cos oúaritás girarttla-j croe a noVésárias.n 

Hada, púéi, por aefuí de la paz universal 
que el mundo desea y  que qq Qtyiene, porque 
quiere debérsela ív $í mismo; el Papa ha re 
pati ía en estos días las condiciones necesa­
rias pai-a alcá-izarla y  com o no las acepta la, 
alta p o lític i, ¡a paz resulM un m ito, 4 aie- 
jo r ; uua fiera que aparece transa, mientras 
da á luz móq^ty.qos ae horrores y  exter­
minio. as í lá dulce palabra-paz dal V'aficano 
há resonado también en el Q tirina!, y  e! rey 
Humberto ha respondido á k»s augurios del 
Municipio, Parlamento y  Sanado, con  ^el año 
que ba pasado, se ua cerrado en p a z  y  bajo 
los auspicios de p a i  durable  sa abre el año 
1 8 9 1 ,-í  Amén; paro mientras tan consolado­
ras palabras pronunoiabi e i  augusto felicita­
do, a  parre lo qua saben otros pueblos, se 
llamabaujlas reservas dal 6S,seproclamab\ la 
léy  marcial en Sicilia y  und alborea un aso­
mo de paz por los horizontes enrojecidos de 
incendios», como diría mi antigqo maestro 
de historia, ni por calles llanas da cadáveres 
en lucha fratricida, ni por las cárceles hen - 
chidas de rehenes.

Por eso, de entra todos los discursos que 
han engendrado las ti astas natalicias, me 
at8ngo á d03, igualmente fraqcqs y  sinceros, 
á riesgo de confirmar que lós extramos se to ­
can; el del Papa, qne daría la paz universal 
al mundo si éste la quisiera de buena volun­
tad, y  el de... Moret ante la raina regante, 
t^ue, después leí balance pesimista de la po ­
lítica exterior en el 9 3 ,  termina diciendo que 
lós comianZ «  del 94 son bien poco halagüe­
ños. ¿Q ió  será de las postrimerías?

i— ,.,, ,,    .iijn— — ,

A parte estas solemnes audiencias oficia­
les. tuvo lugar otrs que el Papa llamó privn- 
vada, para no cXcit.ir JloS- Dervios liberales: 
el recibim iento de l s jefes y  oficia'es del di 
suelto ejército poptificio.

(iracias á que'i a' Ital5a legal tiene bastan­
tes mareos al exterior y.sobradas congojas 
en casa, no se ha hincado el diente en el h e ­
ch o , pues por coáa'S'de méiior calibre hp oído 
to ca r  á arrebato contra ei Vaticano.

Segu - costum bre anual, presentóse :tl Pspa 
un: com isión  da fq (íó“ o í  militares, com - 

ÍP ifs ta  dei presid-nt.:. general coude Piancia- 
,n i; o c c ia ic s  superiores y  pybalteruos.

Ei S. »*. « y ó  con  .sn m -ia g rád j y  particu lar 
ateucióu el mettsa.;e del general, todo amo? 
y  leait id , rudo [»rot,estas Cibjllerosas de que 
aquellas vi-las y  espadas estáu, com o s ie m - 
pr-\ a la orden del Pontífice. Y  com o filial 

..trituito.de todos, regaló al Papa un r i o  es • 
tuche de monedas de oro. El discurso íntegro 
de eifntéferlicifcu ponti cia  no ha sido ju b l i -  
cadn por alfas conveniencias: pero, en Ü\s, 

-T ih w  párrafti verídico no-faltará ai lector. 
C ngratulóse el Papa d eq ee  ulos componen 
tes el ejército pontificio hayan permanecido 
fieles á la Santa Sede lo cual era en honor de 
los mismos, y  un mérito especial el haber 
abandonado, por lealtad, una carrera de es- 
iw an zas y  mejoras, y sabido cum plir co a  

1 uo sagrado deber de conciencia, cuya  m em o 
- ria se esM W erá á sus hijos, en estos tiem pos 

espeeiaLaewe de general abdicación de c a -  
ráctar.MPerseverad, porque tiempo vend rá ea 
que á la Ig lfcia  será restituido su antiguo 
esplendor-, hálta en la Italia m ism a, y  q u i-  

1 z&s aún lo ve^án los aquí presentes... No cesa 
la  revoluciónale mostrarse hostil á. la reti­
r á n ,  á la Iglesia y  al Pontífice, pero en la 
Providencia ijle Dios y  eu su m isericordia se 
halla la grandísima esperanza del triunfo...-* 

No hay que pintar ia im presión que en los 
militares produjerou tan francas declaracio­
nes, no comunes en la reserva pontificia, y  
que-fúeromfecibidas siu algaradas ni vivas, 
y  con aquella mclinactóu de medio cuerpo, 
p r iv a b a  de soldados, que dice sin hablar: 
A sus órdenes m i espada Esperamos tue el. 
sol n o la ilu m in e y  ^úe el no lejano triunfo, 
»n 11 o c ia d o  por el Papa, se obtenga de Dios 
por la in tervención  pacífica  de uoa ilum inas 
da dip lom acia.

“Alabado sea Dios, d ijo  en su felicitación el 
dacááó dal sacro colegio, que dá á V. S. la 
fuerza para proveer con una admirable ener­
gía  á todas las necesidades da la iglesia ca­
tólica. >1 Y  en efecto, ss la doy  al más pinta­
do, robusto y  hqrculés, de los entre ouarenta 
y  cincuenta abriles, á que resista im pávido 
y  sin <ran--ao‘cio  la avalancha de uniformes, 
á cual más pintorescos, de los representantes, 
á más de lqs citados en m i anterior, da Por 
tugal, SilVá FérraS;iaBaviera-, barón da Cai­
to; de frusia , Othon d eB u lsw ; de Fran­
cia, Da Navanne; da Colombia, ¡'anoral Ve- 
lez; de B é lg ic i, barón W ethnrli; d-> -Santo 
Domingo, Farensbacfo; de Mónaco, Fausti; 
de Rusia, Iswolscki, con todos sus agregados, 
el gran Maestre de la orden de Aiaita y 
miembros del sagrado consejo, el patriciado 
romano, oomisiones de prelados, de o.ibildos 
y  parroquias.

Y  oir paciente tantos discursos, más ó  ma­
nos improvisados, y  contestarlos, sin repe 
tlrse, y  dar aún lugar á  conversaciones pri­
vadas, después del acto oficial, verdadera 
mente es sólo propio de aquel cuyo retrato 
hizo año y  medio há un pintor célebre, y  
que explicó c o i  estas palabras: Muy pálido, 
m uy derecho, accesible apenas á la vista, con 
bien poca materia terrestre eu aquel envuel­
to  de lana blanca, el Santo Padre conserva, 
bajo ona apariencia del)il, umt ühra fuerte y  
viva.

Pertenece á la raza de los grandes viejos, 
más vigorosos en su avanzada edad que los 
hombres de las generaciones posteriores en 
la adolescencia y  edad madura, com o las 
anejas encinas que protejen contra los g o l­
pes de la tempestad los jóvenes arbustos 00- 
bijados á su sombra. .

<
♦ 1

¡¿ o s  Pa-ci'. No mo iktddo aún por el exac-

¡ W  tatWt)qor qne-le, bs, üado vida. Explicar­
la es sencillo: una com pacta asociación de 
cuantos se ven oprim idos despóticamente 
por propietarios y  medieros adm inistrativos 
que reivindica sus derechos al justo salario 
ó  su debida parte ea la distribución de ven­
tas ó productos de cosechas y  g a n ad os , se­
gún, los  iCpaveniq.s. o s w b je c i .  ios  entre, dueños 
y  Ópeí-a'ri03’. S í ^njetató pf-oftédér dé aquella 
Oon éítós-eíR fem escandalosamente extraor- 

1 d inario en Sicilia, y  tantas: las desgracias 
quü,se preveían»..q-pe para atajarlas se nece­
sitaba la mano fuerte del gobierno y  la fuer- 
áa rtioral del clero, allí m uy Espetado. La 
¿nano qtíeddse en, e l  bolsillo-, ó  nuda hiao el 
ministerio G ioliti para coojurar el peligro, 
según la misma acusación de Crispí en su 
preámbulo al decreto prom ulgando la le y  
marcial. No faltó en el acto la fuerza moral 
de !a  iglesia, y  com o indiqué á su tiem po, 
levantó la voz en pró da los desheredados el 
fleca.no del episcopado, siendo D. Juan Gutta- 
dauro-Regio, obispo de Caltanisseta, que en­
tre paréntesis, procede de Una antigua y  no­
ble fam ilia valeaciana, eu yo je fe  B g id io  
G  íttadauro, vuliante m ilitar al serv icio  del 
rey  D. Martín da Aragón, se trasladó á la  S i ­
c ilia  en el 140 0 .

prensa toda elogió entonces al clero s i­
ciliano ^porque suao mantenerse á la altura 
de sa misión predicar do la paz. e l respeto & 
los derechos, el cum plim iento de las o b lig a ­
ciones y  obteniendo la ooacordia en mucho3 
pueblos. 1 Pero las diferencias m iü istera  es 
animaban á explotadores y  caciqu es,y  abrías 
de nuevo las brechas que el sacerdocio-cu­
bría; crsció el dascontento, las asociaciones 
so inultiplicaron. formaron da ellas parte 
pueblos, Ayuntamientos, diputados y  hasta 
los que nada tenían qua ver con salarios ni 
eosechaa, y ,  como la bola de nieve, la prirni - 
ti va reivindicación siciliana se convierte eu 
nacional. Roma misma tiene y a  sus F a sci, 
da que pensar el ejercito -a y e r  fueron arres­
tados un sargento y  varios subteuientes—y  
Orispi, que había prometido solemnemente 
apaciguar personalmente á sus paisanos, 
guarda la piel para mejor ocasión y  aumen­
ta la indignación popular, ya  de suyo fer­
viente en el carácter meridional, oon d ccla -  
racionas de guerra. La causa dol contlioto es 
conocida: la ninguna caridad de los que c o ­
mea y  la desesperación de los hambrientos: 
los medios de conjurarle, aun h oy , eran rá­
pidas obra3 de caridad y  beneficencia, no 
proyectos de leyes repara loras, presentables 
al Parlamento o á las calendas griegas.

Pero no, la cau3a de tanto3 ma!es no es la 
señalada; el cacumen diplom ático y  de secta 
lo ha descubierto ea los espolonazos del ga llo  
franiés y  en la m in o  negra del Vaticano. 
Francia ha derramado su oro para com prar 
las masas y  el Vaticano sus intrigas para 
soliviantarlas. ¿Henohidas de oro y  piden 
pan? Problema. ¿Azuzadas por el Vaticano, 
ouando Crispí acusa á otros de haber causa­
do la revolución': Esto no 63 nrobiama, p o r - 
qne, finalmente, el gobierno ha dado en 
este laberinto de O,reta con el h ilo  que le 
coaduce al tenebroso Vatiaano. Datos y  
pruebas.

Preso ea Sicilia el diputado San fe.', ice por 
un jefe de polioía, también Sanfoiice... se le 
hallaron numerosas cartas comprometientes 
sabra planes de revolución, cam bio de in sti­
tuciones, la mar, según las relaciones poli­
ciacas, y  Oartas también de D. Concepción... 
Urso, vicepárroco de Santa Lucía del Gonfa- 
lone, Roma de donde S3 dedujo, sin rom ­
perse ai cerebro, que diputado y  sacerdote 
eran am igos, y ,  aiuda, políticos revolucio 
narios. B ieua presa, y  por ende, mezclado 
el Vaticano que permitía al Urso un destino
p ú b lica .

Y c in  el debido aparato de fuerza pública, 
oon espanto de aquellos pací ticos feligreses^ 
cuando el párroco propio Sr. d 'A ngelis se 
disponía á celebrar, y  celebró, sus todas da 
plata entre distinguida concurw uoia, se puso 
formal sitio á 1a virgen Santa Lucía, tom á­
ronse todas ias avenidas de la parroquia, y  
el dom ingo 7, á las nueve, el delegado Poli, 
con varios guardias, penetró en la saaristía, 
arreslq í\¡ atónito Orso, que se disponía á ce ­
lebrar-, y  al sacristán Vicente A loysí; subió 
á las habitaciones, prendió á Francisco, so­
brino dei Orso, estudiante, pidió por su her­
mana Teresa, en cama todavía, abrió la puer­
ta da la sala, y ,  á presencia de dos guardias 
mandó jua se vistiese.

Con tan preoioso botín personal, amén de 
cuantos papeles creyó útil secuestrar, se pre­
sentó victoriosa anre la apiñada multitud,, 
que no d ó muestras de mucho agrada

Llevados á la cárcel de San Andrea delle 
Fratte, y  tras largo y  minucioso axam eo, el

Ayuntamiento de Madrid



eHos ni en

bertad.

^ E s r r r ^ r i v ^ .
¿ /d o m ic i l io  prisión, lib e ra d , ^ Qi.pial enla lev marcial en
alón., y e s o  que u v “ ° '

*“ «■*l  n n  ? s s s  r P ?en t o W K f uP ^ ¿ w S b l e  de una situación 
° «  ¡ B o " j K S S S -  de desacierta  

en od io  á e m ^  * 1  papado.políticos, T. M.

„N0 creo que h a y a  existidorocsp iración  al­
g u n a . (Jemos investigado fef hallazgo de un 
cartucho de dinam itó en un saco de cafe traí­
do por el City o f  W ashing ton, y  no hemos 
hallado indicios de semejante conspiración 
L o más probable es que el fuego del Séneca  
h a  “  empezado en el henequen, del que había
gran  les cantidades á bordo. S oy  de parece?
fu e  los dos incendios fueron producidos por 
causas completamente distintas.

LOS adxiluües de marina

Desde se proyectaba 
de la Armada 

para dar á los

9 Enero.

T E L E G R A M A S

De la Agencia Fahra
«?| I a t i r a n o  »  é l  Q u i r l n a l

i i ( l  55 m adrugada).—Ej Denodico 
R T f J  n u b lic* ftov  una. n o ú o iM e  mucha 

y a ^ W to p u W ie  ^  una eiltrbWSta, que
gecSBCion- haC0 tres g^as en
dice haber tenido de. mwretroe,

e l  P ' f  “ « S e l  C B r d í M l  H » m -

m ea«n  » " ■ * »

/I »»«*»•q u i s t a s e n  e l  f í a l a

B u e n o s * ™ ^  1 £

01 teatr0 01ÍmP°  de dlCha CaUU I' J
P ít^ -L  rhJ a  sus planes fueron! descnbier 

Por * » « “ ■ .= , anHo asi un día ddía de
tos por .:r , y  •,
1UF lfobierrno parece decidido á castigar á 
los íufpab es cou t o lo  el rigor de la ley.

f ,n  m a r i n a  f r a n c e s a
París 14 (2 m .) -M  Uem enceau in icia en 

La Justicia n *  campaña contra el estado de 
la marina de ffuerra._ .hi j

Los documentes que ,C1’ c0cibl ’ °  
son de tal naí n ralez*, <iae

^ f r ia m e n c e a u  quiere vengarse de la si

S t e t ó %t e S ^ e c v S v e r  á
personas caracteriza® »

C o s a *  t le l  l i r a  sil
B uenos A íres  14 ,-D ícese  que está y a  ter 

únada la co n s tru cc ió n ^  uu glqho (■ *«*»-

hn-.ft mucho tiempo 
noQvar á los esyripiente 

¡•tfíÁndo un cuerpo especial1 
empleados seguridades en sus destinos y  e x i- 
íiriSS determinadas condiciones en el m -

" ^ m ú o h a s j id c i r i t a d e s  que estas reformas 
ofrecen habrán hecho fracasar el proyecto las 

Veces en Que se trató de llevarlo a 
S á l f e á í  p e rb la ,necí4idd«i| |«8 dfc vez más 
sentida, de que ostos Empleados fuesen ín- 
npio -ibíes v  reuuiesen conocim ientos que 
les son indispensables >m tobligttdo á acom e­
ter la obra, y  al efecto se formuló el proyecto

dSB ? K C r . . « m t < > s  m M m ,  M  - W
bien recibida ia noticia y  se espera con gran

Í t l S ¿ ^ X S a  d esde  h a c e  tres  m eses
en o o ie r  del Centro Consultivo d é la  Marina, 
qne lo discute con gran lentitud, y  eo  a lgu ­
nos casos era d ifícil llegar á ua acuerdo so
bre ciertos puntos.

Hasta ahora solo se ha aprobado el articu­
lado- -Está parte ci-mpreudé la organización 
y  distribución de servicios.

El cuerpo se denominara de Auxiliares de 
las oficinas de Marina y  estará consideradQ 

‘ com o po'ítico militar.
: Constará de ias claess siguientes: auxilia­

res m ayores, auxiliares primeros, ;dem se 
gundos ó ídem terceros. Escribientes de p ri­
mera y  de segunda clase.

Se compondrá «l'cu erpo  de cuatro seccio­
nes con escalafón .especial e independiente. 
rS-nrí^W.'iVoVnD'renderá los empleados que

■—  ■ ■ T
áltura: que del examen hecho del cadaver uo
resultan datos que autoricen á creer que la 
muerte fuó anterior á la caída; y  que no hay 
en el pulmón equimosis puntead is , y  en los 
muertos por asfixia no es posible observar 
signos que la determinen.

*
•  *

La Academia de Medicina, llamada á dar 
dictam en, entregó anteanoche á las diez Su 
inform e, y  según se cuenta, la tardanza es 
lo que ha originado la suspensión de la 
vista.

Ía Academia declara, en síntesis, que la- 
erte  p o r  so focación  no deja  en  e l  cada 

c er  signos especiales, y  que, p o r  lo tanto, 
la ciencia  es im p o ’en ie  pa ra  diagnosticar  
en  la cam a dé la  m uerte de Antonia.

El autor del infoi me es questro qu>rido 
am igo el He. I). A ugel Pulido.

* *
El representante del ministerio público.en  

esté proceso, es el Sr. Gonzalo de Córdoba.
Las conclusiones provisionales que tienen 

presentadas són cinco. .
En la primera se ocupa del hecho de auto?; 

en la segunda lo c a l i 6ca ’deh om icid io , c o m ­
prendido en el atr. 4 ‘J del Código pena!) de 
clara responsable á Varela en la tercera; es­
tim a en la cuarta ateauantes de arrebatóy  
obcecación; y  pide en la quinta se im pongan 
al procesado quince aHos de reclusión,' acce-- 
sorias, costas y  3-0:) • pesetas, de indem niza­
ción par'a los hermanos* d é la  Víctima

It l  letrado D. Pedro Benito, sostendrá la 
acusación privada, representando a ü b a ld a y  
á  José, hermanos de .^utotjia ,

E l Sr. Benito también ha presentado su es-

.dé Tolón,- 
Ta cuestión dará

minada

S M t e d S a n * »  * * . » «
sobre los buques insurrectos.

E l  /H tie l d e  la  U tín e b a
L ondres  1 4 .-E n  una reunión que celebra­

ron ayer los promotores del proyecto del tú­
nel pura atravesar el Canal de la Mancha, 
acordaron por mayoría de votos continuar 
los trabajos de estudio de dicho proyecto. 

E f e c t o s  d e  u n  in c e n d ia . 
Am beres  14 (1 t.).-L t>s destrozos causados 

por el incendio en el colegip de San Juan 
Berchmans, d irigido por tos jesuítas, son de 
mucha consideración, habiéndose pr pagado 
el fuego en una extensión de 5 ■ metros en la 
fachada que da á la plaza de Meir.

La prensa independiente protesta contra 
la  medida tomada por los jesuítas negando 
la entrada eu el local á. loe representantes de 
los periódicos liberales.

¡ ja s  t e o r í a s  d e  V a illa n t  
L ondres  1 4 , - i  a P all M alí G azette  y  la 

Chestm insler G  t e  l i e , ocupan so de las 
teorías exnuestas por Vaillanf eu el Memo­
rándum que éste leyó en la Audiencia,. m is­
te r Spencer, dice el prim ero de los citados

La-primera, comprenderá ... 
prestan scrv icw ea  Madrid. L i  segunda, loe 

- '¿ífecfos'á ian o ciñas de la P.ioinsuÚ 
vbu íuefe  de la Armada. La. tercera, los dql 
aoosádéro  de ia Habana, y  la cuarta los 
del apeetade.ro da Filipinas.

El ingreso será por oposición.
Se respetan los derechos de los actuales 

empleados, los cuales se escalafonaran y  den­
tro de las respectivas secciones, por rigurosa 
autigiiédad, W a r á n  el puesto correspon-

d iI¡a aprobación de in itiva de! reglamento 
PHreee que aíia tardará algún tiempo y  se 
ofrecerán serias dificultades, especialmente 
en la  referente, á sueldos y  ascensos por los
aüos de servicios. .

También sería fáoil que se redujeran un 
poco las plantillas del cuerpo, teniendo qn 
cuenta la sim plificación qne se ha h^cho <*n 
los servicios de los departamentos

D. Toribio Fernández Morales, vicesecre­
tario 2 .°

D. José G jindes, tesorero.
D. Avelino Benavente, contador.
T). Joaquín González H idalgo, archivero- 

bibliotecario.
D. A le jan dro  Torres,. D. José Frontaura, 

D. Ang^l FdFnández Caco, IX José Ustáriz, 
VD. Ang&.P<flid_a, 1>. liatieLClesia, D. Ama 
lio Jimeno, D. Manuel Sanz Bombín y  D. Ra­
fael Diaz Arguelles, vocales.

erftn ',a cooclusiones prov siosates1, con for ­
mes, las tres primeras, con las del fiscal de .
bu' majestad- , , I

En la oaarta reconoce las atenúautes ae j. 
arrebato y  de obcecación estimadas por el

S f e M f c  S » r
perjoridad y  nocturnidad

Solicita en la quinta para el p-nn^ ‘.tdo 
veinte años de reclusión, ccesonaa y  l ».nu • ■ 
pesetas de indemnización.

El diatinguido ó iótei ig  inte abogado s » 0 f 
Botella (D. C rii’ óbal), dafahsor de J js 3 Váz­
quez Varela, niega an ana coaciusione? pro

• •i • )
Havbastante curiosidad, másque-por pala, 

por asistir á las d scaS lm é»éntfe  los señores 
facultativos, que de tan radical manera h ia  
discrepad > en  U aprociaoióp cienU ica  ^  1<  ̂
hechos. , iv.

Pero existe un dato para creer que no pa­
sará el asunto á mayores ni aun á medianas. 
El de que, tratándose de quien se t r a a .n o  
se h i .dvemíd >, ai en "  pítWiJn m en loa 
periódicos, el m e.nr vestigio >U

Por consecuencia de, un artículo (jue publi 
có el día 9 en E lE erá la o  de M adrid  el señor 
D. Federjcy de l&  Fuente, se ha intentado 
por el je fe  de Negociado del Ministerio de 
Fomento D. Eceyuiel Moreno, Ló >§z A y a - 
11, un atító dé ccrafcüiáiron en ei que no huho 
avetienda.

ár. la  Fuente al dar cuenta de este re 
sulta'ío anuncia, además, que se propone en ­
tablar una querella crim inal contra el señor 
ministro de Fomento por haber com etido di 
oho fancionaíio¡el delito previsto y  castiga­
do eu eljart. 393 del v igente Código penal

Los descargadores del muelle de Bilbao se 
han declarado en huelga, reclamando a uní en 
to d ó m a l e s ,  siendo precisa la intervecion 
de 1»  guardia c iv il: qtfe dé tuvo á los más al- 
bOrpta<^ores.r , _x._ , ,  .

En leí sala de las oolumnas del A yu nta- 
miefitd WtéWÜWofel1 ayer lós acóiónistas de 
la antigua Sociedad de Seguros mutuos de 
incendios de casas de Madrid, á fin de tratar 

icha sociedad con. la recj^ft- 
la pariV.Wtfgfc) P^jeto.. ,

que se supone han de relacionarse con éFen-
vío. de nuestra misión diplomática., pero, ji.n, 
que a la  hora en qhe escribim es'se sapa si 
esto es así.

En da hipótesis 
contienen la máni 
reunidos on Mazági 
han de aconipáh^r 
embajador de Esp: 
lida de éste de*

que lp§ a iu d id p s p l i^ s  
d a c ió n  d-i.qi^ psjá^-ya
n todos los elementos qua .

Pe«9gP5;Wío%l%8í^fiJ»T 
Sa. Píegjjqjamo^ s í $  sa 
illa ay verit c^pia íjoy .fy  

- -  J-  e, ir

gazp i, que  no and adn os 
n tiro  fof*tfl<A m iM jfm  
nadilo  tiepa .un .atoar,ú t­
il las,; Besulí^ría'j de a.¿n- 
enéra|,S%Etii^Z, Cam ^»-. 
ue4et8Derep t̂ n ^az^gán 

' de lo  uecesawp par^

M0¡ion f. 
i’reai

se nos d ijo  que! uf,: porqua t^nje^do 4 
por delante la imp^dinjeiita d e s tip -J- 
conducida por e) í i  11 ‘
que ocho m illas ce 
que el Condé d& 
catorce á qnincé 
cipar su viaje el 
f(ufe luego tendría > 
hasta esperar la. 11̂
é ij j i í j f t i  I

En suma: que estamos com o estába’.pqg en 
esto dél viaje; que;al;snltán i?o parece serf^ 
m uy necesaria, ó jcu»<*do, m epos,;fl(X IgfW e. 
la visita de nuestrp embajador extraordina­
rio. y  que con tajes dilaciones y d ^ p r a ^ .  
todos se desesperan, m e ló se ] Sr. Mor.et, luían 
cada día parece más satisfecho lél 
que las» cosas Mejao_. por más que transcu 
rmn días y  días si;n que pase nada.

•

• •
Pijinjos ayer, y  hemos de repetir h cy , que 

lo del concierto eponóajico con las Pronn 
cias Vascongadas no and:.ba bien. Los com i­
sionados creen híjher lle jj;d o  al mínimum 
de lo que pueden ¡conceder, pro -letienf.o sa 
tigfacer STi.UOO pesetas, y  el señor ministro 
d e  Hacienda ó  sps delegados, que paca el

Con viso3 de verosim ilitud c  >rre el rumor 
en SfaYillH de :qua la Compañía Arrendataria 
de cédalas personales ha quebrado.

E l U i t r l i ’lH r e f o r m i s t a  c u b a n o
El partufó refarmístá de la Habana celebró 

ay  r en honor de su :efe el señor cpnde de la 
Morlerí uá gran banquete, al cual asistieron 
represe 1 tan>63 'leda industria, del odrrjercio, 
du la b ne 1 y  d-e to  las laa profesiones, rei­
nando a tm y o r  fraternidad entre los cuba­
nos y  Ips peninsulares que militap en el par-

U M iniaron  los Sres. A-ublard, Tonasello, 
C erra ,’ Martinez y  Do'.z, siendo todos m uy 
apiaulidos.
. SI aqodfe de la Mortera pronuncio un dis­
curso elocuentísimo y de tonos muy eleva- 
dos^ d d m i^ p d p .w  su espíritu, el am or a 14 
patria y  progreso de Cuba.

Mañana taartes 39 celebrará el gran ba,ile 
1 d e  trajes anunciado, á beneficio de la A so ­

ciación de la Cruz lio ja  del distrito de la 
h  d ina, fin el teatro de la Zarzuela.

ü iin a  grau entusiasmQ por con e ijm r á di- 
cha fi*'S a, especialmente entre las muchtsi-

caso e á jo  m ism o, ,= 
en la mano y  cuad 
de población y

ros deo ifras eptupf-rativas 
s constitutivos de

uví OtlCUvCl y u iv v  r  . , 1
periódicos, debe extrañarse mucho de ser el 
inspirador de la anarquía universal.

La Chestm inster preguntá en quo parra 
fos de sus obras predican Darwin, Buchuer 
y  Speacer, autores citados por V a illant.e l 
robo y  las estafas que éste cometió llamán­
dose anarquista.

vfffitaeión en Italia 
Rom a  14 (6 ‘10 t.) Unas partidas armadas 

de insurrectos que ocupan la  cam piña eutre 
Hassa y  (Jarrara .Toscana), dispararon vanos 
tiros contra patrullas de la Guardia c iv il re­
sultando un gendarm e muerto y  dos he­
ridos. j  „ „

P alerm o  14 (2 t . ) -E e in a  tranquilidad en 
toda S icilia . .

Llegan de continuo tropas que se reparten 
oor las diversas guarniciones de la isla.

Esta movilización de laa reservas que se 
ha llevado á cebo eu diez días desde los pun 
tos mus lejanos de Italia , prueba la buena 
organización de este ejército.

atanslone tti Hiarritz 
P o r is  <4.—Según despachos ¡de B arritz, 

ha llegado k dicha población e> ilustre pon- 
tico inglés Sr. Gladstone ac^mpañ .do de su 
e s p e s a  La salud de aml>oe es excelente El 
vertida rio les ha dispensado m uy cariñosa 
acogida. ______ ____

RE V I S T A  DE LOS TRIBUNALES
Y DE LEGISLACION UNIVERSAL

Así ss llamará en lo sucesivo la fusión en 
una de las dos notable? publicaciones ju r íd i­
cas ulievieta de los Tribunales- y  de «L egis­
lación Universal" q «e  en esta córte se pul) 1- 
caban ba jo la acertada dirección de D. V i­
cente liom ero Girón y  T>. Alejo G arcíi Mo-

reEntraña una im portancia tal la reforma 
emprendida con tantos alientos por los ilustres 
autores de las In stitucion es políticas y ju r t  
dicas de los pueblos m odernos, que bastirá 
{•jarse en que, de un lado procurau vulgari­
zar el derecho, publicando artículos com pe­
tentísimos, en que se depuran y  critioau las 
instituciones jurídicas existentes, para>pro- 
poner su reforma gradual, y  de otro, se pro­
ponen hacer también una crítica oportuna y
activa, á ju zgar por el número prospecto da 
l a s  disposiciones y  sentencias que el tribu ­
nal Supremo declara y  convalida, y  sientan 
Jurisprudencia única. Como si todas las 
cuestiones do derecho terminaran en la ca­
sación. , , ,  „

En otros países, las resoluciones pasadas 
en autoridad de cosa juzgada sientan ju n s -

VAP0RF-S INCENDIADOS

Los periódicos de Nueva Kork refieren que 
el vanor S é n e c a ,  que zarpo el día 24 de Di 
cielnbre del puerto de 'a Habana, con rumbo
al de .Mueva Y ork, r e g r e s ó  de arribada al si-

prudencia, com o las sentencias del ~ upremo 
ó da casación, y  de a 1 uí qu ■ la nueva fteois- 
ta de que nos ocupamos señale este camino 
del progreso ju ríd ico  püblicaudoen cada nu­
mero una C lón ica  legislativa  Uiij¡ers¡il.

Si añadimos a esto qne la Revista de los 
Tribunales y  de Legislación  universal con­
serva las importantes secciones, bien conocí 
das de sus lectores, de las dos revistas que 
en ella se funden, y  que son atendidas por 
las redacciones unidas, y  los valiosos ele­
mentos de ambos sem anario^ bien puede ase 
curarse á nuestro ilustrado colega vida pros­
pera, éxito completo y  cum plida misión de 
servir á un mismo tiempo de obra de consul­
ta v  enseñanza á cuantos se dedican á  la d i ­
fícil ciencia del Derecho, la cual no se limita 
h oy  solamente á ia sapientia rom ana  que 
proclaman Las Partidas. . . . . .

No y a  entre pueblos y razas distintas se 
producen disparidades de opinión ó interpre­
tación de! Derecho, sino también eutre pue­
blos vecinos de una misma raza y  logis.a- 
c ión , lo cual ex ige la transformación evolu­
tiva  que señala perfectamente la revista de 
que tratamos.

J. DE LA C.

NOTICIAS
L a  s o c i e d a d  d e  e s e n r s i o n i s t a s .
iv e r , á las diez de la mañana, se reunió 

en el Instituto de San Isidro la Sociedad es­
pañola de Esenrsionistas, convocada para 
visitar algflnps monumentos y  curiosidades
del Madrid viejo. ku«ío*«

Diri'rió la escursión el erudito publicista 
D. Ricardo Becerro de Bengosi, quien deS| 
empeñó admirablemente su  papel acci ¡eutal 
de ciceron e  en el Hdspital de Tá Latina, en 
la CapilU de San Isidro, en la Catedral, ante 
la torre mudeja de San Pedro, la casa y  to­
rre de los Lujanes, ea San Antonio de la F lo ­
rida y  otros edificios que encierran preciosi- 
dadéS artísticas y  evocan recuerdos tustóri-

C°Entre dos v is ita s , los esc is ion istas  a l­
morzaron en el Hotel de Santa Cruz, ocu 
pando los dos puestos de honor el Excmo. se­
ñor D. Víctor Balaguer y  D. Federico Bote­
lla, inspector geueral de Minas.

Entre los comensales, que eran m uy nume­
rosos, recordam osá los Sres. Serrano f a t i ­
g a d  (D. Enrique), Feliu y  Codina, vizconde 
Palazuelos, Herrera (D. A d o l f o ) ,  Alyarez re ­
reis. Becerro de Bengoa, Easenat, btor, / .ua- 
zagoitia, C.emencín, profesor de la Escuela 
de Minas, el antropólogo Aranzadi, Ceryi- 
gón , Coxá, Cascalés, el poeta gallego doctor 
Rodríguez López, el diputado D. José Mu 
ñoz, el arqueólogo Pelayo Quintero y  los p in ­
tores Crespo y  Alvarez Damón (D. E u ge­

nias buenas m oías que abundan en el dis-

tr La'com isión, compuesta de los Sres. Pérez 
Negro, Morales, Platetl, Moreno Grau, Cela y  
Samanieg », no descansa un momento para 
que el b a le resulte brillante.

Los palcos sólo pueden adquirirse en el do- 
m iciliq da la  Asociación, Oriente, 3, prin 
oipal.

S U C E S O S  
S u i c i d i o .'—A la s  nueve de la mañana, 

en la calle de Don Juan d e  Austria, puso
fin á su vida, bebiéndose medio cuartillo de 
láudano, la inquilina doña Mariana Lampa-

Personado el juzgado en la habitación de 
la  suicida, no hatló docum ento alguno de 
ésta en que revelase los m óviles que la indu 
ieron á tomar tan fatal determinación.

-  En la pla¿a de Antón Martín un tranvía 
atropelló á una mujer y  la fracturó una

PÍ—1En la calle de San Miguel falleció re­
pentinamente un muchacho, y  en la de Mira 
el Río Alta, núm. 8 , un mozo de cuerda, de 
cincuenta años, llamado -Juan Suarez.

„  _________  „  elementos
riqueza, que satisfacen, bastante, menos que 
cualquiera otro grupo de otra región en aná­
logas circunstancias.

15 Cierto que A la ía  no prpspera, y  por esta 
causa poco o nad ^tributa, s i^ n doG u ip^ coa , 
y  sobre todo V izcaya , las que han de llenar 
su propio cupo y  el de aquélla.

Pero eso es una consecuencia de su organi­
zación foral, que el gobierno 80 prapope res ­
petar en absoluto, pero'prbeuratido, co m o  ea. 
su deber, que no sea eñ daño d »  los iem a».

Créese, pues, que el Sr. Gamazo sostendrá 
que es de ju sticia  satisfagan aquellas pro;  
viücias L.125.0,0 pesetas fijadas com a cupo, 
y  que, á todo, ceder, r«h¡úará.ustaaitra á  utíy  que, a wuo, v- ■
millón de pesetas, apelando en ultim o extre­
mo' á ¡o  que resuelva en definitiva, e l Consejo 
de m inistros, a j cual llevara de nuevo el 
asunto en demostración de sus propósitos de 
concordia.

•  *Da nuestro em bajador en París no se lia 
recibido ningún nueyo despacho relacionado 
don el asuntó de nuestros vinos.

Sin duda signen las cosas en ta l estado.
*

*  *
Según se decía anoche en círcu joftconcu­

rridos por militares, los ascensos concedidos 
á los de las armas especiales en las1 recientes 
propuestas por los sucesos de M anta, Han 
sido acogidos con m uy diverso criterio. El 
capitán de artillería agraciado con elem pleft 
inmediato lo  renunciará, obedeciendo á un 
compromiso de honor op 11 traído y. acej^adft 
por todos los jefés y  oficiales del arma. El 
oficial perteneciente al cuerpo de. tt£WiSO,^a- 
yor, acepta, según dicen, por encontrarse en 
m uy diversas condiciones. Y  entreJos ■inge­
nieros parece que andan divididos lo» P*™ 
ceres, sin que hast'i ahora se haya llegado 
á uua unidad de criterio.

D*Para el dom ingo próxim o, la Sociedad tie 
ne en proyecto una excursión á Gaadalaja- 
ra oua promete ser tan concurrida 0 mrere- 

1 M 1 . - j — "..n  hasfa ahora segante como todas 
han realizado.

las que hasta

guíente 
proa

día co n ’ fuego en su bodega de

i nc hnmberos municipales y  del comercio,

ta Isabel, M agallanes y  Nueva España y  
lhs de los vapores-correos M onlepideo  y  Ca 
talui.a  trabajaron con diligencia en la extin-

CÍB‘steeseUd|0;ubrió cuando el buque se ha­
llaba á 80 millas del puerto, y  despues de ha 
ber hecho toda clase de esfuerzos para dom i­
nar las llamas, el capitán, viendo «me au­
mentaba el peligro, resojvio volver á la Ha

calor producido era tan grande, que la 
t ^uulasión del Séneca  intentó por ti es veces

v* *'-car el buque, 
abanov -«ido casi por corapleio la carga,

^e ha perú 2 .I1O pacas de henequén, 
que consistía 0IV , ‘ CV de mineral de 12.ui 0 
1 .100  de cueros, dos lo. Q- (A) ¡¡bras de
piezas, l . f  OO sacos oe  calo,  ̂
cera 400 barriles de fruta, ISO.Ow 
de citrarrillos y  2.C96 .Ü00 cigarros. .

Recientemente, otro vapor de la misma i - 
nea el C ity o f  A lexandría ,se  incendió antre
Matanzas y  la Habana , P°r X T a h ? r e l a '  periódicos im aginan que pueda haber re.a 
ción entre estos dos siniestros, y traen á 
cuento el hallazgo reciente de una cantidad 
de d ii amita en uu saco de cafo que hace bas 
S u t e s  meses fuó llevado de Méjico en uno de 
ice vapores de la expresada Compañía.
• % r  H ecrv P. Boot, uno de los bocios de la 
C ^  p S / h - a  ‘ 'u  ho lBS Siguienteg declara 
tiones que publica el l l e r a  a.

cajetillas

E\ pro:e^ü_ dí varela
Parece que al fin se ha suspendido la vista 

señalada para h oy, da modo que todavía no 
podremos saber si la Antonia López f u e  
arrojada  ó se q.rro)ó  por el balcón de la  ca 
He de Carretas.

El in form e de los m o iicos  forenses que se 
inclina á lo primero, tiene estas cinco co n -

d Íl !“ C Antonia López falleció de muerte v io ­
lenta, producida por as íixia.

2 11 En el cadáver encuontranse lesiones 
anatómico patológicas, que inducen á creer 
en uoa asfixia proyepada

3 a Si bien en opioión  de un autor, egta 
muerte puede producirse por traumatismo 
de uno de los órganos respiratorios no pue­
de admitirse, sin em bargo, esa opinión aho- 
■». ouesio uue aparecen íntegros el d ia fra g ­
ma ‘ el YaS'US, el esternón y  las costillas.

4 » En v is  a áe’, mareado enrojecimiento
de ía tráquea y  de la existencia de equim o- 
sis punteatós an e l p o l ^  ^ - P  que la
asfixia fué  producida  por w focaci^n.

Y 5 .* Que no puede tratarse ae un sui 
cidio.

Los médicos de la defensa sostienen en el 
suvo: que Antonia falleció de muerte violen 
taj produciaa por su caída desde una gran •

El Sr Cánovas del Castillo se encuentra 
indispuesto con un fuerte catarro, que aun- 
aue no ofrece nir.gun cuidado, le impedirá 
recibir en general á todas las personas que 
tienen costumbre de visitarleI03 lunes.

t .o s  a l u m n o s  m i l i t a r e s
El 2i  <iel corrieate, día del santo  de D. A l - 

fonso XIII, comenzarán 6n Toledo las fiestas 
que los alumuos de la Academia de Infante­
ría celebran todos los año3 el 8 de Diciembre, 
y  que éste fué suspendido po.- los sucesos de 
Melilla. , ^

Habrá ca rrou ssel  en la plaza de loros, 
func ón  de convite en el teatro principal y  
alguna otra fiesta.

Entre los corrigendos del penal da Burgos 
José Calvo y  G regorio A zio , se prom ovió 
ayer una sangrienta rifia, en -a que in terv i­
nieron otros dos penados, resultando heridos 
el primero y  uno de I03 últim os llamado 
Francisco María Cuadra. .

El hecho, en el cual entiende el juzgado de 
instrucción, obedece á antiguos resentimien­
tos que existían entre dichos individuos.

Ha fallecido el conocido banderillero An­
ton io Pérez (Ostión). , . ..  .

Perteneció mucho tiempo á la cuadrilla de 
SalvadorSánchez ( tra scu elo  y  cuando este 
se cortó el pelo, pasó á la de L a g a rtijo , sien­
do siempre el banderillero de más aplomo y  
castigo que han tenido «a fro »  maestros.

MCI C o l e g i o  d e  M e d i c i n a
\ las cinco de la madrugada de ayer ter­

minó la  elección de la Junta directiva del 
Colegio de Módicos de Madrid, quedando 
oonstituída del modo siguiente:

D Julián Calleja, presidente.
D Basilio San Martin, vicepresidente 1.° 
d ’. Matías Nieto Serrano, marques de c-ua-

d a le rn a , vicepresidente 2. .
D. Modesto Martínez Pací,eco, vicepresi-

d6D Marcial Taboada, vicepresideute í .°
D José Pando Valle, secretario general.
¿  Miguel Benitez Alonso, secretario de

aCD.S-Eduardo Lozano Caparros, \iceseere- 
tario 1.a

-D o s  fuegos de poca consideración se d e ­
clararon anoche: uno en la tienda de sedas 
de D Enrique Mirabel, A lcalá, 119, y  otro en 
la calle de San Carlos, núm . 4.

-  Antonio Moya fuo auxiliado en el Hospi­
tal de la Princesa de un accidente que sufrió 
en la calle de Bravo Mnrillo.

Quedó en grave estado.
— En la cochera establecida en el num. 14 

de la calle de Claudio Coello, se hundió el 
cielo raso del ptso principal, y  por m ilagro 
no aplastó á cuatro niños que jugaban  en la 
h ib itación . '

Avisado el teniente de alcalde, mandó que 
lo  reconociera el arquitecto D. Jacinto María 
Ruiz y  éste declaró que, tanto aquel tocho 
com o los de las demás habitaciones, amena­
zaban ruina.

Se han adoptado las precauciones nece- 
sftn&da

— Un sujeto llamado Juan Martín V illa - 
rrubia, que, fingiéndose agente de v ig ilan ­
cia, á las órdenes del Sr. Minaya, había ro 
bado un bolsillo y  una cartera con  valores 
al capitán de infantería D. Iñ igo Martínez, 
fué detenido ayer en la plaza del Rastro. 

g i m a  e n t r e  m i l i t a r e s
Ed la estación de Navalcarnero riñeron, al 

anochecer, los soldados del batallón de ferro 
carriles, 3.a com pañía, Agustín San Pedro y  
José Am ir.

El primero asestó á su compañero una tre­
menda puñalada, que le revanó el vientre, y  
fuó detenido por otros compañeros que no 
pudieron evitar la agresión.

Conducido á la casa de Socorro de la Au­
diencia, fuó curado de primera intención, no 
pudiendo declarar en vista de la gravedad 
de su estado. '.

A  las doce de la noche se presentó el juz­
gado, y  pudo declarar al nombre del agresor 
únicam ente. ' .

De orden de la autoridad m ilitar fue con­
ducido al Hospital Militar á la una de la ma 
drugada. . .

Se desconfia de que pueda vivir.

• »
También ayer fuó día destinado por el se­

ñor Sagasta á intentar salir de casa. Se v is -

soplaba á primera hora de la tarde.
Hoy, s i la temperatura fue^e mas agrada­

ble, irá  á la  Monetoa. «1
Recluido en casa, recibió van as visitas el 

je fe  del gobierno, entre otras tas dep  señor 
duque de V e n g u a  y  del señor m inistro de ia

G<ÉstTtrató con el presidente de la  Combi­
nación de gobernadores civiles, en la queen
trun, al parecer, los de O jcuña, Oaipu/.Taa,tran, al parecer, los 

ba“ d e S á s ^ Ü S p o r  seguro q?e  el g o ^

rio del ministerio, que y a  ha sido gobaraa- 
dor de Cuenca.

» »
El m inistro de la Guerra recibió t y * r  et 

consabido telegrama de np h a ^ r  novedad en

“ suponem osque hablaría de fcabs^e cele­
brado dos m isas.

*

Hov visitarán al señor m inistro de H a- 

concierto económ ico.
*

Continúa indispuesto el Sr. Cáuovas. Pa • 
dece un fuerte cata-ro que le impedirá recl 
bir, eu general, á las personas que le fa v o » 
recen los lunes con su visita.

* *
Como decíamos a y e /,  piaü^ns. se celebrara 

Consejo de m inistros.
★

Aunque ayer se habló de política m uy p o ­
co, so pudo traslucir que el decreto de cónyp^ 
cator.a de Cortes se publicara veinte días 
antes de la fecha señalada para aquella.

K |  o T t c ; a s  d e  E s p e c t á c u l o s

E s p a ñ o l  —  H oy lunes no hay f.uuctón. 
El Martes H , estreno del drama en tre3 actos, 
de dos conocidos escritores, titulado D u¡ de

p  Paca*ésta función se despachan billetes en

«Gaceta» oficial de hoy
P R E SID E N C IA .— D ecreto d isp on ien do  que 

sean preferidos para su  in g re so  en  el C oleg io  
d e  huérfanos de C u ad ala jara  los  h ijo s  de los 
oficia les  m uertos en  cam paña durante la 
gu erra  de M elilla.

H ACIEN DA.— O rden d isponiendo que se 
pu b lique  en la  G a c e ía e l escalafón  de cesan ­
tes del m inisterio.

GOBERNACION.—Id. id..

contaduría.

EL DIA POLÍTICO
Sin noticias de Melilla en todo el día de 

ayer, súpose por la  noche, y  es.o solo por 
referencias, que el M ogador había llegado 
de Tánger á la plaza española con pliegos.

P o r  fuerte 
y  c j - .ó a ic a  
qu e se a , sa 

cu ra  ó  se a liv ia  s iem p re  con  las» 
P A S T I L L A S  d e l  D a .  A N D B ^ U .

TÉM PEEATÜEA
A  las echo, 8.
A las do.es, l i .
A  laa cuatro, 8.
A lai seis, 6.
Máxima, 12.
Mínima, 5-
Barómetro 708.—Variable.

| Imprenta de El G lobo. -Caños núm. 1 bis.
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ESPECTÁCULOS
'COMEDIA. — 4 ® S erie .—A 

las ocho y  m edia.—Villa- 
Twla.

L A R  A — A las ocho y  media. 
— Ludorico y  Ataúlfo ó  la 
velada de los Angeles. 
— Ciertos son los torcs.— 
Ciruelas pasaa.— Segundo 
acto.

ZARZU ELA.—A  la s8 1 [2 . -  
E1 A ngel Guardian.

«S L A V A . — A  las ocho y  
media. —  Gota serena.— 
El traje m isterios.—  Los 
Voluntarios. — Boda, Tra­
gedia  y  Guateque o el d i • 
funto de Chuchi#».

APOLO.—A  las 8 1]2. -  El 
düo de la Africana.— Cosas 
de Apol o. — El señor Luis 
el tumbón ó  despicho de 
huevos frescos. — Les des­
camisados.

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L
(CENTRO) 

AGENCIA DE ANUNCIOS 
LE RICARDO STORP.

Esta casa, que no lle­
ne absolutamente nada 
que ver ron ninguna 
olra de su clase, la más 
antigua y  de antecedentes 
bien  conocidos, sigue ad­
m itiendo los anuncios, 
■uellos j red am os para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero. 

Se remiten tarifas de

Íirecio á quien las pida á 
as Oficinas, en Madrid,

CALLE DE S. MIGUEL. 21. 0UP.° 
PRIflCPAL, I QUIEROA

T e l e f o n o  n ú m e r o  M O A
—  — -

T 7ENÉRKQ s í f i l i s ,  
„  vías u ri-

1 /  narias. G .‘  Pérez acti- 
w guo especialista, C orre■ 
'  tana 1, Cádiz 1, 9 á 3  6 ¿ 8

R E G A L O S
E L  G L O B O

Consecuente esta Em presa con  e l ofrecim iento de años anteriores, reg a lará  A 
todos los suscriptores que abonen en esta  A dm inistración , ó rem itan d irectam ente 
el im porto de un ano, UN TOMO á e le g ir  ea tre  los que á con tin u ación  se ex p re ­
san: y

m m w j í *

H a r t a d o  <1** M e n d o z a ,—Obras en prosa.
Obras sa tin é is  y  festivas.

O  q n e  i le  >»lva«i. — Sub'e nación de Ndpoles.
A l c a lá  fe n ü u iio .  —R ecuerdosde un anciano•
M a n u e l  d e  H e l o .— G uerra de Cataluña y  

Política militar.
C r it tw b a l  C u ló n .— Relaciones y  ca ria s .— U a 

tom o.
H a n < o n l .— Los novios, trsdacción de U. Juan 

íu ra sio  Gallego.
H e lo e  -P o e m a s  y  fantasías, traducción en 

verso de D. José J. Herrero.

C a m o e n * .— Las l.usiadas, traducción en ver­
so d» D Lamberto G il.— Poesías selectas .— 
Traducción del mismo 

H oK B u et Oraciones fúnebres, versión ca-tella- 
na de D. Fra.nciscoNa¡'arro yCalvo.-TJu tomo 

O r. I l a r c e l . —M arruecos, nn tomo.
C á r e r e *  I A c r c í o  .— Covadonga. aa  tom i. 
i i u l l e r  (E u genio).— Conversaciones fa m i­

liares sobre los grandes descubrimientos mo ■ 
d em os, un tomo.

G o n zá le z  S e rra n o  (U rb a n o ).— Psicología  
del am or, un tomo.

uu Tnu3n SiU3? ” Pt:o?’e3 1 ue ab ° Qea en iguales condiciones seis Smeses, recibirán 
UN TOMO á eleg ir entre los del siguiente ca tá logo  de novelas:

t
ESQUELAS

* e  r e c i b e n  e n  l a  

A i t m l n l « t r a c i ó n  

U e « « t e  p e r i ó d i c o ,  

S a n  A g Q i i i o ,  * .

P r e c i o *  m u y

ecom lcon .

2 5  A Ñ O S  D E  E X IT O

m m

E S T l i P

B e lo t  ( 4 d o l i o ) .—L oca de amor, un tom o.— 
L a  culebra  (continuación de Loca de amor). 
nn to m o .-L a s  corbatas blancas, un tomo.— 
L a  explotació»  del secreto (continuación de 
L as corbatas blnncos), un tom o.—La Pecadora 
nn tomo. — Melinitas. nn tom e.— Quinien­
tas m ujeres para un hombre solo, u c  tomo.

C l a r e t i e  ( J u l i o ) . —( ¡Je la Academia fran­
cesa).—</wan M om as  un tomo.— N o rú  un 
tomo. —üuntiaguito  un tomo — Un diputado 
republicano, (Micíj-íI Berthier), un tom o.— 
Una m ujer de gancho no romo. -  Roberto Bu- 
ra t, ua 1.01110 — El P rin c ip e  Zilah, nn tomo. 
— La casa vacía, un tomo. - ¡ Candidato! un 
torui'. ■

Cuentos y  novelas escogidas  de Balzac, H o ff- 
m anu, Edgird P oé ,»ch ol, eco., etc., un tomo.

D e lp l t . —Cadena rota, ua toan  L as r ep re ­
salias d« la vida, un tomo. =«»¡Todo corazón'. 
un tomo.

G a b o r l a n  ( E m i l i o ) .— Matrimonios de aven ­

tura,un  tom o.— Los hombres de paja,\in tomo, 
— E l dinero de los otros (continuación de Los 
hombres de paja).

G a n i l e r . — Fortunio. L a  m uerte enam orada, 
un tomo. —Novelas cortas, un tomo.

L o t i  ( P i e r r e ) .—M i hermano loes, un tomo. 
— Recuerdos de destierro, un tom o.—Aziyadé, 
un tomo. —F lor es de hastío, un tomo. — El c a ­
samiento de L oti, un tomo.— Madame Chry- 
sánthéme, un tomo.—L a h istoria  de un Spohi, 
uu tom o.— Japoner las de otoño, un tomo.

* a n d  ( J o r g e ) . —E l castillo de Flam arande, 
un lo m o — Los dos hermanan (continuación 
de EL castillo de Flam arande), un tomo —M i 
herm ana Juana, un tomo.— Cesarina D ie -  
trich , uu tom o.— Indiana, uu tomo. —Juan 
de la  Roca, un tomo.

Z o l a  ( E m it i ó ).— El vien tre de P a rís , dos 
tom os. —La fortu n a  de los R ougon , dos to­
mos.— L a conquista de Plassans, dos temos,

t i . é

i)l l i  C O I M A  TR A S A T L A N T IC A
ÜE IUROELONA

e n e r o

LINEA [)£ LAS ANTILLAS, NhW-YORK Y VERACRUZ

p « » .  a , * ,  w p - m » .

A M T O M I O  L Ó P E Z
■"iífeS p* “  Pr08™°y T,r“r“-

ALF0 WÍ0  XIII
paraCorufia, Habana y  Veracruz.

El dia 30 saldrá de Cádiz e l vapor

m o n  t e v  i d e o

o**>toral^*4™ Vae^é^rlh‘co'I'c u ^ )^ y k | ¡^ ¿ ^ ^ ^ ^ |j (̂ ^ e r '*ora8'  ^ 00n t r a s W d °

LI3ISÜ, DE FILIPIN AS
M  dia 7 saldrá da Barcelona el vapor

Los señores que en iguales cond iciones abonen un trimestre 'de suscripción  
recib irán  com o reg a lo  UN TOMO á e le g ir  en tre los siguientes:

A r a m h i l e t . — Agües, nn tomo.
L a  c  e r d a .  - £ a  M a  de araña , uo tomo. ’
« a »  <1 (J o r g e ) .—  El marqués de ViUemer. un 

tomo con  na bonito crom o en la cubierta.
A .  P e r e r a ,— Un amor del infierno.

E xp osic ión  de Filipinas, un tomo en 4.° mayor 
con grabados. Colección de artículos sobre 
la Exposición.

1 uDiscurson pronunciado por D. E. Castolar eu 
el Congreso el 7 de Febrero de 1888.

Para  quo los libros que se envíen  por co rre o  no sufran ex tra v ío , abon a­
ran U ío pesetas p ara  certificado. Esta A dm in istración  no responde de lofc que 
se rem itan sin certificar.

El suscriptor que se retrase en renovar su abono y esta Administración ten­
ga que girarle, perderá iodo derecho á los regalos que se ofrecen.
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para Port Said, Adem, Co'ombo, Singapore y  Manila.

i u i ü E A  a  a  B ü S ü O S  A I Ü S S
El dia 7 saldrá de Cádiz el vapor

CIUDAD DE CADIZ
para Santa Cruz de Tenerife, M ontevideo y Buenos A ires.

e s i m c s o s  d e  A f r i c a

Línea de M arruecos .— El dia 18 saldrá de Barcelona el vapor

R .  A .  B  A  T
P“ a’ M álaga’ CaUU’  Üá,dÍZ’ Táug6r’ Lar'*t5he’ Rabat» Casablanca, Mazaga 

S ervicio de Tánger.—E l vapor

JOAQUIN DEL PIÉLAGO
sale de Cádiz para Tánger, Algeoiras y  G ibraltar los lunes, m iércoles v viernes, re- 
tornando & Cádiz !oa martas. jub?»js y  sábados.

Para más i.,formes, en Madrid, A gencia de la Compafiía, Puerta del Sol, núm. 13
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f f l M I l
¡b a rra  y  C om pañía.

S a lid a s  fijas sem a n a les  del puerto  de laG oru iia

Esta acredita la y antigua Empresa, que cuer,- 
ta h o j o.ou veu,t« vapores, ha lijado sus salidas.

L u n e s -  P^ra Caí ril, V igo, Hnelva Cádiz, 
ila .aga , A lm eri.  Cartagena, Al;oant.«, Valeu- 
ota T a fraw a a . IW . e lon t, Uette y  Marsella.

M ié.co les .— Pa-aGijóo, Sattender y Bilbao
Jueves —Piiea C ar.il, V igo, Cádiz y  Sevilla
Sabado. — Para Sai tander y  Bilbao.
La carga quo no esté embarcada los días fila­

dos antes de las dos de la  tarde no podrá ser 
admitida.

Son ¿ ca rg o  de la Fmpresa los gastos si po 
fuerza mayor no pudiera ser emlaraada.

Consignatario en ia Coruüa, D. Nicandro Fo 
riña, al la io d e  la bater a Salvas.

m

m
m
m
m
#
%

*

*

&

m

F ru to  laxante refrescante 
m uy agradable

• i. tomar
contra ,

C O N S T IP A C I O N
H e m o r r o id e s ,  B i l is ,  

fa lta  d e  a p etito  
E m b a ra z o  g á s t r ic o  

¿ in t e s t in a l ,  J a q u e ca
E. GRILLON Farm. 

33 , R u é  d e s  A r c h iv e s  
PABIS

T A M A R
I N D O

G R IL L O N
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T O S♦
i  
❖ n
«  I>a» p n * t iu n «  d e l  d «> ciíir  is la s  ci.ran y
♦  siemp' e aliviau ¡oda clase de tos, p o r  i i - i ia z  y  
J  r e b e l d e  que se manifieste, 
j  P r e c i o :  u n a  p e s e t a  5 0  c é n iim o M
♦  C A B A L ..tíR O  DE G R A  IA. 3 . -A i  ^ )R I D
4  Farm acia abierta toda la noehe

L O U E O E S
^  La empresa de « É t  G L O B O *  ha adquiri­

do dal gran novoliata francés E m i l i o  X o ln  
el d e r e e b o  e x u iu M iv o  da traducir y  publicar
eu E.spafia la novela L O U R D E S , qU9j aún no 
copcloida , despierta ya  palpitaot.» in teris v 
origina empéñalas controversias, lo mismo en 
las esfaras religiosas que en ios circuios litera- 
ríos.

JJos imponemos con gusto el sacrificio, no pe- 
qUfiBo en verdad, atendiendo á la excepcional 
vulía de una obra qne, asi para los creyentes 
corno para los excépticos, ha de tener im por­
tancia capitalis ma y que, aparte del m érito 
intrínseco, siempre indisputable en las de * » -  
l o .  está llamada por su asueto á producir vur- 
daderaíeosación en ambos continentes.

Comenzará la publicación áprincip ios de 1894 
v se hará «{mnltáueamente en París, «n L on ­
dres, > iieva Y ork  y  en Madrid, do?de nosotros 
tei e no* la exclusiva para e l folletín  de . E t  
G L O B O -.-.
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254 DIAS

ALREDEDOR DEL MUNDO

Estos eercos tienen puertas también de 
m árm ol esculpido por los dos lados, de ara­
bescos y  flores de un trabajo maravilloso.

EBtas puertas están colocadas sobre ejes de 
hierro de arriba á abajo y  g iran  con la m a­
y o r  facilidad.

L a multitud de ruinas que sa extienden 
por todo el cam ino que he recorrido alrede­
dor de Delhi, me recuerda, com o le sucede á 
muchos otros viajeros, las cercanías de R o 
ma; pero la cam piña de Roma es más alegre 
porque se ven colinas que varían la mono­
tonía.

A quí nada distrae la vista; esto es una es- 
planada inmensa y  polvorienta, bañada por 
nn sol ardiente.

A l la d o , m u y  al lado d e  la  fam osa y  m u y 
rara co lin a , h a y  una m ez m ita , de la queuo 
quedan  más que los pilares.

Esta recuerda positivam ente á la Pom -

ruinas de Roma y  defDMhi, son ambas 
m u y interesante-. porq< e son testigos, no de 
la acción del tiempo, s;uo de la tontería y  de 
la concupiscencia  humana,

Delhi, lo  m ism o que Meerut, Caw npoorey 
Luknow , constituye para los iogleses una 
verdadera peregrinación.

pada piedra les recuerda esa sangrienta

revolución, seguida de tan terribles represa­
lias.

No puede menos de pensarse allí. Hoy m is­
mo he vuelto á leer el penoso episodio del 
corooel que conducía presos los dos h ijos y  
el sobrino del viejo rey de Golconda , y a  en 
poder de los ingleses.

LI iba & ca b illo  y  los príncipes ea un co­
che. B ijo  el golpe de la excitación de la m u­
chedumbre, que quería libertarles, el oScial 
inglés saltó sobre la carretela y  abrasó los 
sesos de 1 s príncipes con su propio revólver. 
Esta audaz y  terrible ejecu jióu  tuvo buen 
éxito.

*
* •

Yo no sé si serán estos tristes recuerdos 
que ocupan m i espíritu, ó si será la realidad; 
lo cierto es que no encuentro ea la población 
de Delhi el ademán de los sujetos del Rajpo- 
tana.

En el fondo la situación es la misma ape- 
sar de la forma,

Con el título de protectoría ó  eo . es la In­
glaterra. la que gobierna todo, y  esto, tal vez 
valga más que las exacciones y  las guerras 
intestinas de sus antiguos dueños; pero yo  
ju z g o  por m i observación. Los habitantes de 
Ahmedabad y  de Jeypore, son más fieros que 
los de Delhi 

La ciudad, por otra parte, es sucia. A  la 
caída de la tarde, un olor ireaeral de petróleo 
y  aceite frito invade la atmósfera y  se entra 
por la garganta. L is  tiendas de comestibles 
tienen encendido un pequeño escalfador, so ­
bre e! que hay colocada una sartén. Este 
fu e g o  de v ien tre  está rodeado de ge utas que 
se calientan las ta ñ o s  esperand» el fin de la 
cocción .

H ice frió aquí y  I03 andrajos agujereados
más ¡s .n de jo  inái feo que hay. Vale más aún ver 

ios espinazos al s >1, que los pingajos m ulti­
colores que se encuentran íi cada paso.

¡R aio  contraste! Da cuando en cuaado se 
ven pasar, ya  sea á caballo ó conduciendo un

ligero faetón, uu hombre hermoso, joven , 
con los zapatos barnizados, el pequeño casque- 
la barba.muy cuidados, la mirada brillaute, 
te bordado a un lado,de la cabeza, los c  .bellos 
y  el chal de cachemir amarillo ó  rojo sobre la 
espalda. ¿De dónde salen, dónde van estos 
elegantes de la India? L o ignoro, porque no 
he visto una sola habitación en el país, e x ­
ceptuando, bien entendido, las de I03 oficia­
les ingleses y  de los funcionarios, que están 
todas en el fuerte, en Io3 antiguos palac os 
del gran M ogol.

Aquí, com o en to la s  partes, no se ven m u­
jeres, com o no sean las pobres portadoras, 
cubiertas de arriba á abajo de oropeles, coa 
las nances, los brazos y  las piernas adorna­
dos de sortijas.

Tam bión sa,encuentran mujeres mahome­
tanas que se cubren la cara con un velo de 
madapolán ó de lana blanco sucio.

Las he visto que tenían enaguas encañona­
das y  huecas, com o se ven en las imágenes de 
las_ Indias,

Estas mujeres son de la casta de los dan - 
zantes, de los Nauth.

Uu industrial ha venido á proponer á  mi 
criado hacerme asistir á una danzi form al  
mediante sesenta rupias, ó sea cien francos,’ 
el precio de un palco en la Opera.

He rehusado rotundamente. Sé que estos 
chalanes le conducen á uno á innobles tugu­
rios de los que sólo la vista causa disgusto. 
Ha tenido ejemplos en el Cairo y  aun a lgu ­
nos en Ceilán. Estos son horribles aposentos, 
donde se paga, siempre de antemano, sumas 
q ie se reparien los intermediarios: soa estas, 
las expediciones qne se llaman de sorpresas 
o de bobo?.

En suma: o i en los pocos coches que he 
encontrado, ni á  pie, ue visto uua mujer in 
digena apropiada. Tal vez vayan en los ca • 
rros cerrados, tirados por bueyes, de aue va 
he hablado. H ^

? °  quiero calentarme la cabazu, por 
saber dónde están ni dónde viven.

La falta de confort en los hoteles, que no 
obstante, destinados á albergar los pueblos 
más apropiados de la tierra, ma indica que 
aquí todo ei mundo habita pésimamente.

Todas las casas de Delhi, tienen el aspecto 
sórdido de las mansiones árabes del Cairo; 
la misma desdeñosa conservación; parece 
todo en ruinas.

Trrabión Ahmedabad está en este caso- 
pero se encuentra á cada paso un balcón con 
un friso, un soporte, un nada que denota el 
gusto artístico de sus h ab itan tes-en  el pa 
sado, se entiende pero queda alifo, y  este 
resto es encantador. Y , sin em bargo, A h ­
medabad, com o Delhi, no está alumbrado 
con gas.

Delhi posee una industria artística.
Se eucueatran allí joy as  encantadoras y  

m uy hermosas miniaturas.
Se hace un importante com ercio en s-raaos 

y  en algodón.
Dícese qua hay hinduanos m uy ricos. He 

encontrado algunos viejos cubiertos de ba­
tas cachem ir, amarillo y  rojo, coa  el casque­
te bordado en forma paso montaña) otros 
envueltos ea chales, también de cachem ir 
m uy fino.

Esto es m uy local.
Nada causa más agrado á la vista que los 

hombres, más ó menos bellos, con  su barba 
erizada, vestidos de blanco y  cubiertos de 
largos y  altos turbantes.

Se ven aquí turbantes de forma p u n t^ ,,»

S a n c a '3 13 m3y0r Part® SOt; muselina
Los soldados G ourkhas 6 S icks  se dan á 

conocer por la amplitud de sus turbantes ro ■

E & s h ñ t r  b«os»"
* 

é *
. ¿Debo decir que he recibido en Delhi la vi­

sita del prefecto de policía? Un encantador 
oíicia l, de soberbia talla, que habla el francés, 
fiáte magistrado, coa  la más exquisita políti

ca, ha venido á pedirme m i pasaporte. 1S9 
yen tan pocos extranjeros, aparte de ellus 
los ingleses. Y  y o  vengo de París: tal ve¿ 
sea—¿quion sabe?—un nihilista!

El buen hombre me dijo  con  franqueza
3,Ue¡QSH ,t£ mabaQ. Precauciones á causa del v ia je del Tsarewitz.

Lo sospechaba. Después de ver mis pape- 

tiró T  C° Q mUCha ^ racia y  ®e re

L a h ort 18 E n ero , N eedon 's H oteL

Aunque esta sea la residencia del gobierno 
del Peujab, Lahore no es la ciudad da] viaje 
ro que quiere ver cosas que distraigan su 
im aginación por su Vdn eza y  su maiestad 
Pero en las In dias, cuando no es u n T f S t o l

L  <l'ie lle° a Para hacer fortu-
siem prerausa de curiosidad. Por tan- 

to, la llegada del l'sarewitz ha sido para ia 
miento.00 lnJ,° eaa UQ verdadero acontecí-

I 09’  n0 ob3tant0' tiene m;ls 
“  no S9 llaa presentado casi lo? in d i-&tjnds.

? S Í f £ 0PW a  la c iu d a l está d e  Pie- Alrededor de la estación, la bizarra muche-
aspecto,6ra conslderable y  de m u y  vanado

YnNl > ^ U° Srlt¡° al Pa ôd e l » rÍQ^P9 ruso. 10 peus-ua en el entusiasmo, en el delirio 
í*? ]°s  parisienses, si el heredero del czar hu­
biese visitado el arco de triunfo de la F s - 
trella. (2).

L a gran mezquita del P adish , de m uy

(1) Esta es la única vez duraute todo mi 
viaje -sa lv o  en B atavia - qua se me ha pedi­
do el pasaporte. w
rnS> * *  ,hau-si'10 eacrit0 en las mismas Indias, pero había y o  visto, antes de ini par
tida de París, la mr.nifastacüta, co® ocalíón 
deU natnoiom o d i  la hija del embajador de

Ayuntamiento de Madrid




